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Una Tropa Tolerante a la Lactosa
 
    
 
   –¡Descansen! –dije. Pero sobre todo, era yo quien necesitaba descansar.
 
    
 
   Quizá no hubiese sido una buena idea retomar la vida en el ejército, poco tiempo después de mi segundo embarazo. Mi cuerpo me hacía saber que no se sentía aún preparado para volver al servicio, y lo notaba tan sólo bajando la mirada: mis pechos se habían hinchado tanto que nada más volver había tenido que pedir un uniforme un par de tallas más grande. Grande era su tamaño y grandes eran las incomodidades: los notaba tan pesados y repletos de leche, que me provocaban punzadas de dolor y curvaban un tanto mi espalda. Por no hablar de mis compañeros masculinos, a los que más de una vez notaba desviar más o menos discretamente su mirada, desde mis ojos hasta la altura de mi pecho. A pesar de su caballerosidad y respeto, bien sé que el tamaño de mis pechos, en un ambiente tan cerrado como es el militar, no dejaba de producir incomodidad en los hombres de mi unidad, tanta como el deseo bullente que debía arder en su cuerpo.
 
    
 
   –Y... ¡rompan filas! Campos y Martínez, acompáñenme.
 
    
 
   No, posiblemente no hubiese sido una buena idea: cada vez me sentía obligada a cortar antes los ejercicios de los nuevos reclutas, acuciada de pinchazos en mis pechos. En ese momento, sólo un deseo venía a mi pensamiento: encontrar un lugar donde poder aliviar esta presión. Y ante esta urgencia, difícilmente podía atender a otras obligaciones, por mucho que los reclutas me mirasen con una mezcla entre desconcierto y alegría, por haber sido librados a destiempo de sus ejercicios.
 
    
 
   –Síganme, iremos a la comandancia.
 
    
 
   Campos y Martínez : presentía que estos soldados tenían un gran futuro ante ellos. Quizá era por esto que los había elegido para un encargo tan poco ortodoxo como aquel al que los dirigía. Su disciplina, su voluntad, su sacrificio en el entrenamiento y en la superación de sí mismos, eran sin igual. Veía sus frentes perladas de sudor, e imaginaba que habrían estado nuevamente levantando pesos antes de los ejercicios: verdaderamente incansables, estos muchachos. Prueba de su fuerte voluntad era que, si no estaba mal informada, en la vida civil trabajaban ambos como bomberos, en dos cuarteles diferentes de la ciudad.
 
    
 
   Les llevaba a un paso bien ligero, que aceleraban aún más los pinchazos. Pretendía ir a mi despacho, donde guardaba el sacaleches, al que tanto uso había dado estos días, pero comenzaba a impacientarme. Mi cuerpo había incluso decidido liberarse de algo de su presión: notaba una humedad a la altura de mis areolas, que sin duda había traspasado a mi sujetador, y amenazaba con dejarse ver sobre el uniforme. ¡Qué vergüenza si eso ocurriese! No quería mostrar hasta ese punto mis urgencias, conque necesitaba actuar inmediatamente.
 
    
 
   –Bien, hemos llegado –dije ante una puerta abierta. Abriéndola, vi que daba a una especie de cuarto trastero. Esto bastaría para lo que me proponía, aun cuando percibí que la puerta era sin pestillo. Había hecho bien en traer a los chicos.
 
    
 
   –Campos, vaya hasta mi despacho (número 324, recuerde), y recoja una bolsa azul que hay sobre una silla. Tráigalo urgentemente aquí. Martínez, haga guardia en esta puerta, y no deje pasar a nadie. ¿Entendido?
 
    
 
   Los muchachos saludaron marcialmente, y se aprestaron sin demora a ejecutar las órdenes. Los admiraba profundamente por su entrega. Martínez se adelantó y, rompiendo un tanto la formalidad que había hasta ese punto regido nuestras relaciones, me preguntó de una manera que en sus ojos sentí compasiva:
 
    
 
   –¿Está usted bien, cabo? ¿Puedo ayudarla en algo, más allá de esto que nos pide?
 
    
 
   Me emocionó este gesto (no sé si más allá de lo razonable, aquellos días mi ánimo era un tanto voluble). Le cogí de ambos brazos, sintiendo la fuerza de sus torneados bíceps, vigorosamente entrenados, casi viendo la fuerza de la que eran capaces, que sería suficiente para levantar mi peso sin notable esfuerzo. Le cogí de ambos brazos, y mirándole a los ojos negué con la cabeza: con lo que le pedía sería suficiente. Él me sonrió, una sonrisa que me derritió, tal era la conexión emocional que expresaba. Realmente sentí que podía confiarle cualquier necesidad y secreto, que en él tendría respuesta y consuelo.
 
    
 
   Aparté rápidamente la mirada, pues sentí que me estaba ruborizando, y no quería que el recluta lo notase. Quizá no era simplemente confianza lo que me había hecho elegirles, tanto a él como a Campos, para este inusual encargo, sino algo que también mi cuerpo me dictaba; después de todo, parecía ser mi cuerpo quien tomaba la mayor parte de mis decisiones aquellos días. Me costaba expresarlo, pues tanto mis deberes como superior ante mis reclutas, como ante mi marido en la vida civil, estaban en contradicción con aquello que intuía en mí. Pero no había manera de negarlo: sentía un intenso deseo físico ante aquellos dos reclutas, por aquellos dos fornidos y abnegados soldados, que a veces llegaba a nublarme el pensamiento. Desde el primer momento, esto me había puesto en problemas: me costaba mantener la calma cuando había de dirigirme a ellos, y aunque hasta ese día así lo había hecho, creo que ellos habían bien notado una especial dulzura en mi voz, cuando había de darles una orden o pedirles algo. Por no hablar de que, de igual modo que mis areolas estaban más y más húmedas en aquel momento, también lo sentía en mi entrepierna cada vez que hablaba con ellos, para mi mucha vergüenza. Hay que comprender que, estando mi marido fuera del ejército, mis fuertes necesidades físicas (siempre he tenido un apetito sexual bastante marcado) a veces se imponían en mí, por mucho que las intentase controlar con el pensamiento. Y esto era siempre difícil, viendo a estos dos soldados levantar pesas en el gimnasio, con el pecho al descubierto y perlados de sudor, mostrando los tatuajes (con dibujos tribales) en sus brazos, y concentrados en el increíble esfuerzo que era levantar aquellos enormes pesos que escogían. 
 
    
 
   Me apresuré a cerrar la puerta tras de mí, y a respirar profundamente. No, no una mujer independiente no puede reaccionar según lo dictan sus impulsos primarios, sean estos tan desbocados como el deseo. Procuré apartar esto de mi pensamiento, algo que no fue muy difícil, pues los pinchazos en mis pechos arreciaban en esos momentos. Aún tenía que esperar a tener el sacaleches, me dije, pero un nuevo estremecimiento de dolor me convenció de lo contrario. Algo tenía que hacer, en ese preciso instante para darme alivio. Dios, qué situación más incómoda.
 
    
 
   Encendí la luz de aquel cuarto: vi que era un pequeño archivo, con armarios en todo el perímetro, guardando documentos clasificados alfabéticamente. No había ventanas. “Tanto mejor”, pensé, y comencé a palparme el busto por encima del uniforme. Cerraba los ojos, no queriendo ver lo que me disponía a hacer. Pero no podía impedirme de palparlo: mis pechos se estremecían con el mero roce de la tela, dolían, se volvían casi eléctricos. No debía haber esperado tanto para vaciarlos, ahora iba a llevar largo tiempo: los notaba enormes, hinchados de leche, casi inflados hasta el límite de la tensión que mi piel podía soportar.
 
    
 
   Lo ideal hubiera sido esperar el sacaleches, pero ya no aguantaba más. Con rubor en mis mejillas, acerqué una papelera que encontré en la esquina: preferí utilizar un recipiente cualquiera antes que derramar mi leche en el suelo. Palpé entonces mi uniforme hasta dar con el botón que cerraba mi pechera, tirante y tenso como la tela que lo rodeaba, soportando el volumen de los manantiales que allí se escondían. Desabroché el botón con un gesto nervioso de impaciencia, y sentí el primer alivio, al liberar mis senos de este corsé. Surgieron tumultuosos, descansados de esta presión pero escondidos aún por el sujetador, donde ya notaba los círculos de humedad a la altura de mis pezones doloridos.
 
    
 
   Poco restaba para mi total alivio, que ya saboreaba como un caramelo. Precipitadamente, intentando evitar todo obstáculo a mi propósito, desabroché por completo la chaqueta de mi uniforme, que dejé tirada en el suelo, pues apenas tenía un lugar en el pensamiento ahora para el orden en el trato de mis ropas. Me llevé las manos a la espalda, y con un movimiento automático de dedos desabroché mi sujetador, dejándolo caer. Casi me pareció irreal, en mi estado de ánimo, el modo en que la tela del sujetador se deslizó por mi vientre, acariciándolo suavemente, golpeó en mis caderas y siguió su vuelo entre mis piernas, hasta depositarse en el suelo. Así lo vi, con esta lentitud, extasiada por el placer que sentí en aquel momento, que difícil sería expresar: similar a un caballo demasiado tiempo encerrado en su cuadra, al que de improvisto y sin aviso se le abre la puerta para que corra y galope sin reparo alguno, y que desbocado se abalanza a esta nueva libertad, así sentía a mi cuerpo, liberado de sus cadenas. Mis pechos colgaban de su propio peso, a mi parecer inmensos, acostumbrada como estaba a su tamaño anterior a mi embarazo. Tampoco me acostumbraba a sus areolas oscuras e inusitadamente grandes, de un color que parecía encenderse con la presión contenida, como pudiera encenderse el color de un metal cuanto más calor albergara. Los sostuve con mis manos, como reprochándoles los problemas que aquellos días me estaban dando, para colmo por un motivo inútil, pues mi pequeño bebé no podría disfrutar del fruto de su madre, estando yo como estaba destinada en misión por un mínimo de seis meses.
 
    
 
   ¡Nuevamente el dolor vino! Y con él, pequeñas gotas blanquecinas como perlas comenzaron a humedecer la punta de mis pezones. Era una visión hermosa, digna de un destino mejor del que me proponía darle. Un poco apenada por este vergonzoso desperdicio, acerqué la papelera hacia mí, y me arrodillé en el suelo. Tomé mi pecho derecho con ambas manos, y comencé a masajearlo, sintiendo nuevamente esa desagradable sensación del líquido que se agolpaba contra mi piel, y parecía inundarme por entera. No pudiendo soportarlo más, cerré mis ojos y apreté un tanto mi pecho a la altura del pezón. Una pequeña gota manó, que se deslizó por mi piel y sobre mi mano, terminando cayendo recogida en aquel recipiente. Estimulé aún más mi seno, masajeándolo suavemente, y estirando mi pezón (con cuidado, evitando el dolor que me provocaría moverlo demasiado bruscamente) como imaginaba que podría hacerlo un pequeño al mamar.
 
    
 
   Era descorazonador ver los límites de mi esfuerzo: apenas, en algo menos de diez minutos que estuve intentándolo, algunas gotas cayeron en la papelera. Caí en una súbita tristeza (como dije, mi ánimo aquellos días era revuelto y cambiante), viéndome incapaz de darme el alivio que tanto necesitaba. Tuve que aceptar, por mucho que me disgustase, que hay cosas que una mujer sola es incapaz de conseguir. Quería ser una mujer independiente y poderosa, pero la naturaleza me unía a mi cuerpo, y mi cuerpo no era independiente de los otros.
 
    
 
   –¿Mi cabo?
 
    
 
   ¡Qué sobresalto! De un brinco tiré la papelera (que no pudo derramar gran líquido al suelo, afortunadamente) y me recogí en el otro extremo de la estancia, atemorizada como un animal que va a ser cazado. Rápidamente volví a mi ser, y entendí la situación: la voz era de Campos, que me llamaba tras la hoja de la puerta (sin duda habría sonado con sus nudillos antes, pero creo que concentrada como estaba en mi acción, me habría pasado perfectamente desapercibido).
 
    
 
   –¿Le ocurre algo mi cabo?
 
    
 
   Ruborizada y un poco asustada, corrí hasta donde había tirado la chaqueta del uniforme, que me coloqué y abroché apresuradamente. Puse en pie de un gesto la papelera, y escondí el sujetador (que aún seguía tirado en el suelo) bajo un armario. Mal que bien, pude llegar así a la puerta, y dibujando la mejor de mis sonrisas, abrir la puerta y responder a Campos.
 
    
 
   –Nada en absoluto. Oh, veo que trae la bolsa, muchísimas gracias, ya la cojo. Quédese haciendo guardia con Martínez.
 
    
 
   Campos me tendió la bolsa sin decir una palabra, pero tuve la impresión que el hecho de que llevase la chaqueta sin sujetador no le había pasado desapercibido, de una mirada furtiva que él dirigió hacia mi escote. Tras esa mirada, la expresión de Campos se tornó entre desconcertada y divertida, como si se hubiese topado con una sorpresa realmente inesperada, pero sin duda agradable. Sin darme cuenta de lo que hacía, recibí tal mirada con una sonrisa, pues de algún modo estaba feliz de que un hombre fuerte y válido como él apreciase mis encantos. Campos recibió mi orden, y lentamente cerró la puerta, no sin antes decir, también con una amplia sonrisa:
 
    
 
   –Si necesita algo más, recuerde, sólo tiene que pedirlo...
 
    
 
   Tengo que admitir que me sonrojé ante este comentario, casi adivinando la sutil insinuación que iba velada en él.
 
    
 
   Pero por el momento no pensé en ello, sino que abrí rápidamente la bolsa, con una urgencia casi febril, y busqué en su contenido la caja de cartón que contenía el sacaleches, ese extraño aparato que ahora habría de servirme de salvación. Ahí estaba, aliviada descubrí. Saqué la caja, y el aparato de su interior. Tenía algo de marciano su aspecto, por práctico que fuese: a una especie de cilindro como el de un biberón, que debería contener la leche extraída, se le unía un cono que pudiera parecer una trompetilla, donde debía colocarse el pezón para iniciar la extracción. Unido a todo este conjunto, un tubo terminando en una pera, ambos de goma: tenía que apretar la pera para crear el vacío en el envase, que así succionaría mi pezón y extraería la leche.
 
    
 
   Me deshice nuevamente de mi chaqueta, que aparté el lugar de la sala donde había escondido mi sujetador, para que ambos estuviesen cercanos cuando los recuperase. Tomé el sacaleches con mi mano izquierda y lo coloqué sobre mi seno izquierdo, sujetando la pera de goma con la mano derecha. Bombeé presionando sobre la pera, y ¡oh, qué satisfacción! ¡Finalmente! Finalmente era capaz de vaciar un poco el contenido de mis pechos, que hasta este momento amenazaban con reventar de la tensión que ejercía su contenido. Sentí con un alivio maravilloso el modo en que mi pezón izquierdo se deshacía de su líquido, que caía a borbotones sobre el recipiente del sacaleches. De algún modo me imaginaba que algo así debía de ser el orgasmo masculino, en su mayor intensidad: una presión, un deseo de desahogo, de algo que se lleva dentro y necesita salir, y un placer máximo en el momento en que se consigue esa meta. Sí, mi placer era casi orgásmico en ese momento, según bombeaba aún más la pera, contemplando como mi leche fluía y fluía, en cantidades sorprendentes, a esa pequeña botella.
 
    
 
   Y de hecho, comenzaba a preocuparme el punto de hinchazón que habían alcanzado mis pechos, pues veía que, aún bombeando y bombeando, el recipiente casi iba a colmarse, amplio como él era, pero aún iba a tener necesidad de seguir vaciando mi pecho, pues la presión no cejaba. ¡Y aún no había pasado a mi seno derecho! Sólo del izquierdo, cuando el recipiente alcanzó su límite, había recogido medio litro de leche, y aún sentía una presión palpitante. Esto era inquietante, parecía que mi cuerpo había decidido que su función era generar alimento para terceros, más que para mí. Y aún así, sólo había dado a luz a un niño, ni tan siquiera a octillizos, como mi cuerpo parecía pensar.
 
    
 
   Comenzaron a llamar a la puerta, algo que me volvió a sobresaltar, pero al menos esta vez fui capaz de oír desde el primer momento. Sin acercarme a la puerta, pregunté qué quería. Martínez respondió:
 
    
 
   –Mi cabo, el teniente Gómez ha preguntado por usted. La necesita en media hora, en el edificio del otro lado del cuartel.
 
    
 
   Le di las gracias por su servicio, pero sin duda era una mala noticia, pues visto el ritmo que llevaba con el sacaleches, no creía que fuese capaz de vaciar mis pechos de un modo rápido, para poder ocuparme tranquilamente de otros asuntos y no estar pensando continuamente en el dolor de mis pezones. Conque había de darme prisa, y encontrar algún modo de sustituir el recipiente ya repleto que tenía en mis manos. Hubiera podido vaciarlo, ¿pero dónde? Aquella sala estaba repleta de armarios, no había una pila o un desagüe donde verter su contenido.
 
    
 
   De súbito, una idea cruzó mi mente, donde entiendo había estado desde el primer momento, pero me había negado a aceptarla. Lamentaba echar a perder esa leche, que allí estaba para dar alimento, y de igual modo lamentaba sólo poder vaciar uno de mis senos cada vez, pues habría de apresurarme si quería estar libre antes de que la media hora se cumpliese. Pero sí, había un modo. Había un modo de que esta leche cumpliese su función, que es dar energía a los otros. Había un modo de que mi dolor y la urgencia de mis pechos se liberase rápidamente. Había un modo de que el deseo que sentía por aquellos dos reclutas tuviese satisfacción.
 
    
 
   –Caballeros, ¿están ustedes hambrientos?
 
    
 
   Esto dije, abriendo súbitamente la puerta, y mirando a Campos y Martínez, que estaban en posición de firmes a ambos lados de la puerta, haciendo guardia como les había pedido. Me recodé en una de las jambas, desnuda como estaba de cintura para arriba, y me entretuve deshaciendo el moño en el que había recogido mi melena, dejándolo caer liberado sobre mis hombros. Según se dieron la vuelta y se recuperaron del primer sobresalto, pues una petición tan evidente y directa les dejó un tanto estupefactos en un primer momento, en todos nuestros rostros se dibujaban sonrisas traviesas, que bien me indicaban que había encontrado dos candidatos ideales para liberarme de mi peso.
 
    
 
   Les cogí del cuello de sus chaquetas, y con mucho descaro les arrastré hasta el interior del cuarto. Martínez, recordando que la puerta no tenía pestillo, sin dejar de mirarme tomó uno de los armarios más pequeños, y que más fácilmente podía desplazarse, y lo movió al frente de la puerta, bloqueando su apertura.
 
    
 
   Campos, viendo a su compañero ocupado, tomó la responsabilidad de ocuparse de mis atenciones en primer lugar. Sin desembarazarse de su chaqueta, y en un primer momento algo tímido ante un cambio tan brusco en nuestras relaciones, adelantó una mano hacia mis cabellos, y comenzó a mesarlos, deshaciendo los nudos que habían podido quedar desde el momento en que los había dejado sueltos. Acariciando mi mejilla con su mano, una mano fuerte y grande en cuyo tacto podía notar todo el poder y energía del recluta, acercó lentamente su rostro al mío. Yo me dejé llevar, mientras intuía en su olor cierta fragancia, algo que me sorprendió muy gratamente, pues siempre he apreciado un olor agradable en los hombres (de hecho, lo he encontrado siempre erótico y sensual, en tanto que llama la atención de uno de los sentidos más primarios, el olfato), y esto me indicaba que incluso en la vida militar Campos no había descuidado su aseo.
 
    
 
   Acercó lentamente su rostro, y me besó suavemente, con una ligera presión en mis labios, que electrizó todo mi cuerpo. El beso duró poco, lo suficiente como para excitarme y mostrarme lo que estaba por venir. Campos se apartó y me miró fijamente, intensamente, con unos ojos del color de la esmeralda, que parecían querer ver en mi interior, ver mi deseo, ver mi ansia de su cuerpo. Yo me mordía mis labios, intentando buscar el sabor que este hombre había dejado en ellos. Le dije tímidamente:
 
    
 
   –Campos, dígame... me sorprende no haberle preguntado esto antes... ¿cuál es su nombre, recluta?
 
    
 
   –Eduardo, mi cabo.
 
    
 
   –De acuerdo, Eduardo. Ahora... continúe besándome, por favor...
 
    
 
   Él se rió, y acercó de nuevo su rostro para cumplir la orden de su superior (aunque ésta hubiese sido transmitida tan amablemente). Me besó aún más delicadamente, posando sus labios sobre los míos, luego separándolos y envolviendo con ellos mi labio superior. Era un suave juego, que me erotizaba cada vez más, y me hacía olvidarme de mí misma, concentrada en sus caricias. 
 
    
 
   En todo esto, Martínez había bien terminado de asegurar la puerta, pues abriendo los ojos vi que no estaba cerca de ella, pero no pude apreciar dónde se encontraba, hasta que sentí un tacto en la parte inferior de mis senos. Adiviné que se había deslizado hasta quedar detrás de mí, durante el tiempo en que había estado besando a Eduardo. Sus manos se moldearon a la forma de mis senos, como lo haría un sujetador de gentil tacto, y sostuvieron el peso de mis dos manantiales cómodamente, librando un poco de la tensión de su piel. En un momento, noté un tacto en mi hombro, que también rozó ligeramente mi cabello, de un modo tranquilo y sutil: era Martínez, que comenzaba a besar mi hombro desde mi espalda:
 
    
 
   –Puede usted llamarme Jorge, si gusta, mi cabo –comentó Martínez desde mi espalda. Así lo haré, pensé, pero no pude decirle, pues Eduardo continuaba besándome. 
 
    
 
   Y con qué arte: sus labios se adaptaban de diversas formas a los míos, y jugueteaban con la piel en los límites, ya deslizándose hasta las mejillas, o hasta el cuello, donde notaba que mis sensaciones eran más intensas. Al tiempo, Eduardo fue abriendo sus labios ligeramente, para intentar hacer pasar la punta de su lengua hasta la mía, para ello recorriendo con la punta de su lengua, siempre delicadamente, el contorno de mis labios, con caricias que cada vez tomaban un nuevo tacto.
 
    
 
   En esto, su compañero, que ahora podía llamar por su nombre de pila, Jorge, seguía masajeando mis pechos, a los que notaba burbujeantes, tensísimos, como a punto de explotar. Poca manipulación fue suficiente para conseguir aquello que yo no había podido hacer con mis propias manos: pronto, Jorge acercó sus dedos a mi areola derecha, y muy lentamente, con cuidado para no provocarme la más mínima molestia, masajeó mi pezón, que era en este momento increíblemente sensible al tacto. Fue suficiente: de este ligero movimiento, un gran chorro de leche tibia salió como a modo de surtidor. Sentí un gran placer y alivio, de ver cómo la tensión bajo mi piel se reducía un poco. La leche fue a dar a Eduardo, en la parte baja de su chaqueta, e hizo una mancha. Eduardo se sorprendió y fue a mirar qué era aquello que le había alcanzado, comprendiéndolo rápido, cuando con otra presión de las manos de Jorge, un nuevo chorro de leche fue a parar directamente a su cara. Me sobresalté como él, pero también me reí, tan de sorpresa había sido aquello.
 
    
 
   Eduardo se lo tomó muy bien, e incluso abrió la boca, esperando nuevo líquido a venir. Jorge, viendo esto, satisfizo su capricho, y apretó nuevamente mi pecho, con tanta puntería que la siguiente leche que fue derramada cayó directamente sobre su lengua. Eduardo la bebió gustoso, y me miró fijamente para decirme:
 
    
 
   –Tibia y sabrosa, justo como me gusta. ¡Esto me ha abierto el apetito!
 
    
 
   ¡Y llegó el momento que tanto había esperado! Como un buen lactante hambriento, Eduardo se acercó a mi pecho izquierdo, y acomodó su boca a mi pezón. ¡Le veía verdaderamente ansioso por gustar la leche que mi cuerpo había producido! Rápidamente, adaptando los labios a la punta del pezón, y apartando los dientes, que sólo podrían hacerme daño, ejerció una presión, que provocó que una generosa cantidad de leche partiera de mí. Qué placer tan intenso, sentirle actuar como actuaría mi bebé, bebiendo de mi pecho, concentrado en la labor. Allí continuó como poco un par de minutos, ayudándose con sus manos a masajear y presionar el pecho, suave pero firmemente, y en todo momento mamando del pezón, del que notaba como manaba y manaba mi líquido, mi leche materna, notándola tibia al atravesar mi pezón hasta llegar al paladar de Eduardo. Finalmente, se apartó del pecho, me besó largamente (notando en sus labios el sabor de mi propia leche) y me dijo:
 
    
 
   –Siempre he querido volver a la infancia, y ahora usted me lo está permitiendo, mi cabo. Me encantan sus tetas. ¡Qué digo, me encanta toda usted!
 
    
 
   Las cosas se aceleraron a partir de ese momento, algo que también me convenía, pues me daba cuenta de que la media hora que tenía de tiempo habría de pasar rápido. Pero no era un problema: el ardiente deseo de mis dos reclutas sería suficiente para mi rápida satisfacción, con sólo provocarlo un poco. En ese momento aún sentía a Jorge, besando mi espalda y llevando sus manos a mis nalgas, que acariciaba con lascivia. Le ayudé en su intención: tomando sus manos, las coloqué en el elástico que servía de cinturón a mi pantalón, y sonriéndole de medio lado, fui llevándolas hacia abajo, descubriendo poco a poco mis braguitas y lo largo de mis piernas. No me hizo falta guiarle mucho: Jorge siguió bajando mis pantalones hasta los tobillos, y me ayudó a levantar los pies para que pudiera desembarazarme de los pantalones. Todo esto, mientras Eduardo se acercaba ya a mi pezón derecho, por variar las fuentes de placer, y comenzaba a mamar su contenido, apenas siendo perturbado para ello por mis diversos movimientos.
 
    
 
   Casi mejor así, pues lo que había de venir fue bastante más movido: Jorge comenzó a bajar mis braguitas, con unos movimientos secos nacidos del ansia, haciéndolas pasar hasta mis rodillas y rápidamente hasta mis tobillos, de donde tuve que apartarlas sacudiendo mis piernas. De ahí, pasó a besar mis nalgas, mientras movía sus manos por todo el perímetro, llevándolas con sabias caricias desde mi costado hasta el nacimiento de mis ingles. Era como una tormenta de sensaciones, el modo en que mi piel era estimulada en todos los sentidos, desde el modo en que Eduardo chupaba de mis pezones, donde más y más leche se vaciaba en su boca, y yo sentía como un torrente partía de mí, hasta el modo en que Jorge recorría mi cuerpo con caricias cada vez más y más íntimas.
 
    
 
   Finalmente, llegó al punto que casi temía, pues sentía que el placer que me iba a proporcionar era extremo. Así, Jorge fue lentamente moviendo su lengua en círculos, en el interior de mis nalgas, pasando cerca de mi ano. Esto era sorprendentemente tentador, el modo en que se acercaba a los centros de placer, pero con habilidad los evitaba, dejándome suspirando por más. Así, recorrió con su lengua todo centímetro de piel rodeando a los labios de mi vagina, que ahora mismo estaba empapada, esperando recibir la virilidad de estos fuertes reclutas. Rodeándola, cerca, cada vez más cerca: yo me sentía gemir y jadear, quizá con demasiada desvergüenza, pues finalmente la puerta seguía sin tener pestillo, y sin duda dejaba pasar los ruidos al exterior. ¡Y llegó! Sí, con intenso placer (que me arrancó un ahogado grito) sentí como Jorge, arrodillado detrás de mí, introducía su lengua en mi coño, lamiendo con habilidad y ansia, mientras más leche manaba de mi pecho, saciando la sed de Eduardo.
 
    
 
   A Eduardo debo agradecer mi primer orgasmo, pues aún en el movimiento de mamar, tuvo la habilidad de bajar su mano hasta mi entrepierna, y coger suavemente entre las yemas de sus dedos mi clítoris. Casi creí morir (creo que los franceses llaman a este momento “la petite mort”, de hecho): mi orgasmo fue eléctrico, recorriendo mi piel en oleadas, notando con una consciencia extremada todos los movimientos que ocurrían, desde la lengua de Jorge en el interior y labios de mi vagina, Eduardo acariciando mi clítoris y la leche que atravesaba en todo momento mi pezón. Creí necesitar un momento de descanso, pero vi que esos dos hombres no se disponían a dármelo.
 
    
 
   Por un momento, me di cuenta que era una mujer desnuda rodeada por dos hombres aún vestidos. Creo que lo que me hizo notarlo fue que bruscamente pararan en su labor, como puestos de acuerdo (creo que mis dos buenos reclutas eran capaces de entenderse sin necesidad de articular palabra). Ambos se pusieron en pie, y cambiaron sus puestos, Eduardo detrás de mí ahora, y Jorge delante. Pero antes de ello, me llevaron tomándome del brazo hasta un extremo de la habitación, donde un pequeño mueble se disponía, que nos llegaba a la altura de las rodillas. Eduardo se sentó allá, comprobando que era convenientemente resistente, y bajó sus pantalones, mostrando su polla erecta y palpitante, de la que era evidente el deseo que tenía de sentir mi calor. No me hice de rogar: me senté sobre el regazo de Eduardo, mientras él colocaba su enorme miembro de modo que entrase en mí, y sentí cómo sus embestidas, realmente brutales, me transportaban a nuevos niveles de placer que no había aún conocido.
 
    
 
   Y mientras, ¡Jorge comenzó a succionar mis pezones! Ya sentía cómo la necesidad tan grande que me había obligado a tomar este cuarto, comenzaba a tener completa satisfacción, al ver cómo Jorge también se comportaba como un tierno infante, y bebía y bebía el líquido caliente que brotaba de mí. Turnándose entre mi teta izquierda y la derecha, que ya habían sido bien vaciadas de su leche, mi recluta se esforzaba porque ninguna sustancia fuera desperdiciada, y yo sentía gratos estímulos, notando cómo las últimas gotas surgían de mis pezones y eran consumidas, en tanto era intensamente penetrada por Eduardo, tanto que comencé a eyacular grandes cantidades de líquido, ¡algo que nunca me había ocurrido! Eduardo había sido capaz de provocarme un orgasmo profundo, era absolutamente increíble, un verdadero despertar sexual. Aquel día estaba alcanzando unas cotas de placer brutales, las mayores de mi vida.
 
    
 
   ¡Pero debía apresurarme, pronto debería presentarme ante el teniente! Cuando Eduardo sintió un poco de fatiga en sus embistes, aproveché la ocasión para apartarme de él, y quedarme a cuatro patas en el suelo. Miré a Jorge lascivamente, invitándole a que se diese el gusto, ahora que su sed había sido saciada, de sentir la humedad de mi coño. Mientras, tomé la polla de Eduardo, que comencé a chupar, pues también me sentía sedienta, sedienta de estos hombres que tanto me habían ayudado.
 
    
 
   ¡Oh! Sentí cómo Jorge me penetraba, empujando fuertemente con su cuerpo, amenazando con provocarme rápidamente un tercer orgasmo, lo nunca visto. Mientras, envolvía con mi paladar el miembro de Eduardo, que se dejaba hacer y echaba su cabeza hacia atrás, para gozar aún más este momento. Quería devolverle el favor, y succionaba su miembro como queriendo beber de él, como él había hecho con mi pezón, aliviándome de mi carga.
 
    
 
   Lo resto ocurrió muy rápido: tras unos minutos siendo embestida por la virilidad de Jorge, y mamando el pene de Eduardo, oí cómo ambos aceleraron sus gemidos, y comenzaron a respirar más ronca y sonoramente. El momento llegó: Jorge descargó en mí el calor de su hombría, dulce semen que noté en mi interior, mientras aún me penetraba y me provocaba el tercer orgasmo que ya predecía, que recorrió mi espina dorsal como un rayo atravesaría el tronco de un árbol bajo la tormenta. Y en tanto, Eduardo dejó en mi boca su semen, que surgió en borbotones. Le miré fijamente, tras recoger todo su semen en mi boca, y lamer su capullo para recoger las últimas gotas, y le mostré el contenido de mi boca. En un momento, para su gran satisfacción, tragué aquello que contenía, haciéndole ver que yo también podía liberarle de sus líquidos.
 
    
 
   No sé cómo el teniente no se dio cuenta de nada, según llegué a su despacho (tras vestirme apresuradamente, y con la impresión marcada de que mi cuerpo olía profundamente a hombre), pero el hecho es que no lo hizo, y me felicitó por mi gran adaptación a la vida militar tras mi vuelta al servicio. Lo que no le conté, fueron los nuevos motivos que tenía para estar feliz de estar en el cuartel...
 
    
 
   


  
 

Jugueteando con la Máquina de Ordeño
 
    
 
   ¡Oh el campo! Cuántos placeres tiene la vida en el campo, como descubrí desde que me mudé de la capital, hasta este rincón poco poblado del estado. Me llamo Jessie, y soy propietaria de una granja en Alabama. No sé ustedes, pero personalmente, al cabo de unos años en la ciudad, descubrí que mi estilo de vida nunca podría ser el urbano: necesito el contacto directo con la naturaleza, con la tierra. Es algo que me hace sentirme real y útil, como nunca pudo hacer mi trabajo de oficinista en la capital: aquí cultivo mis propios alimentos, y me encargo del desarrollo de otros seres vivos. ¡Veo directamente los frutos de mi esfuerzo! Veo mi huerta, en cuanto atravieso la puerta de mi casa por la mañana, donde cultivo tomates, calabacines, pepinos, berenjenas, y toda una larga serie de vegetales, y siento una honda satisfacción con sólo respirar su aroma. Ahora, hasta las inclemencias del tiempo me son agradables: nada mejor que una buena lluvia para alimentar mis verduras, que  crecen lozanas y llenas de perfume, con una cosecha lo suficientemente amplia como para no sólo llenar mi plato, sino compartir con los vecinos, las cuatro granjas de los alrededores.
 
    
 
   Vivo sola: admito que siempre he sido un poco salvaje, y nunca he tolerado bien la presencia de una pareja estable. Me he bastado siempre bien a mí misma, además de la compañía de mi buen Shaun, un golden terrier de cinco años, que era la alegría de mi hogar, siempre entusiasmado y feliz por el menor motivo, sea persiguiendo a una ardilla por el prado, sea mirando a las gallinas en un cercado más abajo, gallinas que guardo para alimentarme con sus huevos y carne. Estos son mis animales, que pueblan mi casa de ruidos entrañables.
 
    
 
   Pero no sólo de esto vive el hombre, y menos la mujer. Lo único que lamentaba de mi nueva vida aislada, era la escasez de amantes. He tenido siempre unas necesidades sexuales muy particulares, que alguna vez han espantado a mis encuentros. Aunque siempre he tenido las riendas de mi vida, en mi vida sexual tengo una fuerte preferencia por adoptar un rol sumiso (o quizá precisamente por ello, como un modo inconsciente de renunciar a mis responsabilidades), y sentir un amante dominante que me someta, que me tome como un instrumento de su placer, que me trate brusca y violentamente, que me haga sentir abrumada. Ser atada, y ser penetrada por todos los orificios de mi cuerpo. Morder una mordaza mientras soy penetrada por varios hombres, anal y vaginalmente: son sólo unos ejemplos. Extrañamente, uno de mis mayores placeres (y esto no todo el mundo lo entendía, menos en un medio rural como aquel en que me movía ahora) era que tomasen la leche de mis pechos, que eran muy grandes, y por alguna idiosincrasia de mi cuerpo, solían estar llenos a rebosar de alimento. Creo que era simplemente el placer de verme librada por un momento de los pinchazos en mi pecho, fruto de la presión del líquido contra mi piel, sin necesidad de ejecutar (como solía) masajes sobre mí misma, presionando mis pezones para dejar caer las gotas de leche que allí quedaban encerradas. No, era mucho más grato que uno de mis amantes tomase el esfuerzo de vaciar mis tetas con sus labios, como lo haría un infante. Especialmente si durante el momento de ser succionada, sentía como otro hombre introducía su miembro erecto en el calor de mi coño. Dios, sólo pensarlo me hacía sentir tan húmeda, que dejaba todas mis bragas empapadas.
 
    
 
   Pero como digo, esto era el medio rural, y no había mucho lugar donde buscar a mis amantes, si no quería tomar el coche y conducir hasta la ciudad más cercana (como por otra parte solía hacer cuando la necesidad me asaltaba). No, sólo había cuatro granjas en la vecindad: dos de ellas llevadas por parejas de venerables ancianos, con los que sólo charlar agradablemente, y gustaba de invitarles de cuando en cuando a comer a casa, por tener un poco más de compañía. La tercera granja la llevaba una joven propietaria, Anne, un poco más mayor que yo, con la que había trabado una fuerte y sincera amistad. Y los propietarios de la cuarta granja, oh sí: a estos sí que me gustaría ponerles las manos encima, encima de sus cuerpos esculpidos. Eran una pareja de granjeros, dos hombres rondando la treintena, que vivían solos en su caserón. ¡Lo sé, lo sé! Viendo a una pareja de hombres solos, encima con la afición a cultivar su cuerpo como parecían tener (estaban completamente musculados, unos brazos recios y enormes que se mostraban bajo las mangas de sus camisas), la intuición que venía a la cabeza de cualquiera era que ellos no estaban interesados en las mujeres, que se bastarían sexualmente el uno al otro... y sin embargo, las conversaciones que tenía con ellos me indicaban lo contrario. O mucho me llevaba a engaño, o yo veía cómo esos dos hombres se acercaban a mí cuando hablaban, bajaban el tono de su voz, y hacían alguna broma fuera de lugar, todo esto señalándome un interés por mi persona, mucho más que el vecinal o el amistoso.
 
    
 
   No sospeché que mi amiga Anne estaba ya al corriente de quiénes eran esos dos hombres cuando hablaba con ella. Cuando le pregunté si pensaba que serían homosexuales, se rió casi histéricamente, y me aseguró que no, no lo pensaba en absoluto.
 
    
 
   —Oh, ¿y cómo puedes estar tan segura?
 
   —Simplemente créeme, no lo son. Puede que tengan unos gustos un poco peculiares, pero seguro que les gustan las mujeres, vaya que sí.
 
    
 
   Me reí del descaro con que hablaba mi amiga, y creo que ella no se había dado cuenta de que había revelado demasiado, pues se ruborizó mucho en cuanto la pregunté:
 
    
 
   —¿Te los has intentado ligar?
 
    
 
   No me respondió, simplemente se atragantó con su bebida, y mientras le daba palmadas en la espalda entendí que no quería hablar de ello. Respeté su decisión y cambié de tema, pero indudablemente esto encendió mi curiosidad. Desde ese momento, decidí hacer lo posible por añadir a esta pareja de granjeros a mi colección de amantes, sin reparar en medios. Sólo me inquietaba lo que mi amiga había comentado, antes de que la vergüenza le hubiera hecho caer en el mutismo, sobre sus gustos un tanto peculiares. ¿A qué podría referirse? Me sorprendería que cualquiera de sus gustos fuesen tan extraños como los míos...
 
    
 
   La excusa para abrir una conversación con mis vecinos se presentó poco después, en un momento en que me había estado preocupando por la variedad de mi alimentación. No podía quejarme de la dieta que llevaba, basada en las verduras, huevos y carne de pollo. Pero pensé que algo de leche sería agradable de cuando en cuando, leche de la que carecía, al no tener en mi ganado ni vacas ni ovejas ni cabras. No sabría quién podría venderme, pues este ganado tampoco estaba presente en las cuatro granjas de los alrededores (quizá era momento de añadir algunas especies, me dio por pensar), pero sorprendentemente parece que me llevé a equívoco, pues una de las dos parejas de ancianos me habían comentado que solían comprar leche de la pareja de jóvenes. Su leche, me dijeron, tenía un gusto delicioso, pero muy peculiar: era difícil acertar con su procedencia, en caso de que a uno le diesen a probar un vaso e intentase adivinarlo. Los ancianos, en cualquier caso, me comentaron que era de oveja, ovejas que los vaqueros tenían guardados en un establo, en donde pasaban la mayor parte del tiempo. Me extrañó, pero decidí dirigirme a su rancho, a ver qué era de todo aquello.
 
    
 
   Tomé a mi buen perro Shaun una radiante mañana de abril, y caminamos hasta el rancho de aquellos dos hombres, llamados (pues aún no lo he dicho) Josh y Ben. Nos recibieron con una amplia sonrisa, y Shaun se puso muy contento de encontrarlos, pues siempre jugaban con él, y le tiraban palos para que fuera a recogerlos (para colmo, con la suprema fuerza de aquellos hombres, solían lanzárselos a grandes distancias, conque mi perro disfrutaba yendo corriendo a buscarlos). Les pregunté si vendían leche, como me habían comentado los propietarios de la otra granja. Estuvieron un poco confusos, pero finalmente me respondieron que sí.
 
    
 
   —¿Y por qué no habéis puesto un anuncio a la entrada? Así tendréis mucha más clientela de la que podríais tener sólo confiando en el boca oreja, tontos. Si es que os lo tengo que enseñar todo... — dije esto mirándoles sarcásticamente, y recogiendo con mi dedo uno de los rizos de mi cabello rubio. Creo que comprendieron que tonteaba con ellos, pues sonrieron de manera traviesa.
 
    
 
   —Oh, ya lo creo que podemos aprender cosas de ti... Sobre la leche, bueno, todavía no tenemos mucha producción. Es un nuevo método un tanto particular, que nos permite obtener una leche de excelente frescura e inmejorable sabor, pero con una cantidad aún un tanto limitada.
 
    
 
   Esto me interesó mucho, y les pedí una botella de leche fresca, para poder probarla antes de rogarles que me enviasen otra botella cada mañana. ¡Me encantaba la leche fresca! Y hacía tiempo que no disfrutaba de su fuerte sabor, que no tenía nada que ver con la leche pasteurizada que venden en los supermercados de la ciudad.
 
    
 
   Josh y Ben se miraron un momento antes de acceder a traerme la botella, con lo que me pareció como una sombra de duda en sus ojos. Finalmente Ben se alejó, para adentrarse en los establos, y salir con una botella de litro, repleta con el líquido blanco. Me la dio con una sonrisa, donde me pareció ver borrado el gesto de duda anterior. Ya se lo agradecí, y acto seguido la destapé, para descubrir allí mismo ese excelente sabor que me habían prometido.
 
    
 
   ¡Y desde luego estaban en lo cierto! Nunca había probado nada igual, era muy sorprendente, un sabor intenso, y muy nutritiva, a los pocos tragos me sentía completamente satisfecha. Se lo agredecí con grandes palabras, que ellos recibieron ligeramente ruborizados. Ya se lo pude decir: desde aquel mismo día, quería que entregasen una botella con esa leche tan deliciosa en mi puerta cada mañana, sentía que ahora los desayunos serían un nuevo placer.
 
    
 
   Pero quedaba aún una cuestión, y creo que ellos la presentían.
 
    
 
   —¡Qué sabor tan excepcional! Estabais totalmente en lo cierto, amigos míos. Pero no acierto a reconocer el gusto, ni veo en vuestra granja el ganado que habéis ordeñado para obtenerla. ¿Guardáis vacas en el establo, acaso?
 
    
 
   Aquí la incomodidad en el rostro de ambos hombres era notable, lo cual me sorprendió. Intercambiaron miradas, como interrogándose el uno al otro sobre qué habrían de hacer ahora, sobre cómo debían de responderme. Finalmente, fue Josh el que me respondió:
 
    
 
   —No estamos seguros de si lo entenderías...
 
   —¿Cómo? ¿Qué puede haber que entender?
 
   —El origen de esta leche es también excepcional...
 
    
 
   Les miraba boquiabierta, no entendía qué necesidad podía haber de tanto misterio. Impaciente y harta de tanto circunloquio, entregué la botella a Ben, mientras avancé mis pasos hasta el establo, sin ni tan siquiera pedir permiso para acceder ahí. Shaun me siguió a buen paso, contento de que saliéramos a pasear. Josh y Ben, sin embargo, no trataron de impedirme la entrada, simplemente me siguieron lentamente, a una pequeña distancia. Todo esto me parecía realmente extraño.
 
    
 
   Dios, y lo que vi lo explicó. Según abrí la puerta del establo, sorprendida por no notar el olor característico animal que suelen desprender estos lugares, sino más bien de sorprendente limpieza, lo vi. No eran vacas, ni ovejas, no. En cuatro hileras, una treintena de mujeres jóvenes estaban colocadas sobre dos barras de metal, esposadas a una de ellas, se diría. Todas ellas estaban desnudas, inclinadas por la cintura, dejando caer sus pechos entre dos barras, y tenían unido a sus pezones lo que parecían unas campanas de succión. Pronto me di cuenta: estas campanas eran las que se solían utilizar para el ordeño automático de las cabras. ¡Sólo que aquí se estaban utilizando en mujeres humanas!
 
    
 
   Shaun ladró (con un tono que me pareció de alegría) y se acercó a una de ellas. Miré bien, y no pude creer mis ojos. ¡Anne! Anne estaba también atrapada en aquel instrumento. Grité, y me acerqué a socorrerla.
 
    
 
   —¡Dios! ¡Cuánto siento que te hayan hecho esto, voy a llamar a la policía inmediatamente!
 
   —¡No Jessie, no! Sé que esto es extraño, pero te equivocas. Estoy aquí voluntariamente.
 
    
 
   No pude comprender lo que me decía, de tan extraño que me pareció. En esto, Josh y Ben habían llegado a la posición en que estaba, y tomaron una llave para desencadenar a Anne, que se apartó del ordeñador y vino a darme un abrazo. Era muy extraño sentirla abrazarme, completamente desnuda como estaba, y más aún rodeada de todas estas mujeres, atadas a otros tantos aparatos de ordeño automático. Ellas nos miraban, pero no sentía miedo en sus miradas, sólo estupor al ser sorprendidas por un extraño en una circunstancia tan peculiar. Anne continuó hablando:
 
    
 
   —Ya te dije, Ben y Josh son realmente un tanto peculiares. Pero bueno, ¿quién no lo es, especialmente en el sexo? Ahora te lo puedo confesar: ellos y yo nos acostamos juntos desde hace un tiempo. Y... sobre esto... bueno, tenemos un gusto especial, ellos por la leche materna, y yo por dar leche. Es algo que me excita, más de lo que puedas imaginar. Esto que estás viendo, bueno, fui yo la que tuvo la idea: quería ser tratada como una vaca, quería que se extrajese toda la leche que mi cuerpo podía dar (que, créeme, he descubierto que puede ser mucha). Y estas chicas que ves, son también voluntarias...
 
    
 
   Aquí ellas me dirigieron la mirada, y me aseguraron a viva voz que todas habían venido por su propio pie. Me acerqué a algunas de ellas, a las que Josh y Ben habían ya liberado de sus ataduras con la máquina, y escuché una variedad de versiones sobre básicamente la misma historia. Cada una de ellas era amiga de un modo u otro de alguno de los hombres, y habían hablado de esta idea, de crear una granja para recolectar leche materna, lo cual les había parecido una buena idea. Josh me acercó incluso algunos papeles, en que ellas habían firmado su consentimiento, para dejar constancia escrita.
 
    
 
   Lo que no quería decirle a Anne, en ese preciso momento, es que ella me producía una envidia insuperable. Recolectar la propia leche: me palpaba en ese instante mis pechos, sobre cuyos pezones sentía un cosquilleo como eléctrico, debido a la excitación que me producía la situación. Me sentía muy caliente, pero preferí no comentarlo con los otros, al menos no en ese preciso instante. Sin embargo, les dije:
 
    
 
   —De acuerdo... mirad, os propongo que nos sentemos a comer todos juntos, y hablemos tranquilamente de esto... voy a llevar a mi perro a casa, vuelvo inmediatamente.
 
    
 
   Ben y Josh estuvieron de acuerdo. Fueron a comentar a las mujeres que podían volver a sus casas, por el día de hoy, que ya las volverían a llamar cuando las circunstancias se aclarasen. Anne tomó de un armario sus ropas, y me acompañó posteriormente al exterior del rancho de estos dos hombres (no sin antes, según salíamos, dar un buen azote en el culo de Ben, un gesto muy atrevido que me dejó de piedra, pero que evidentemente era natural, vistas sus relaciones). Tomé el camino de vuelta a casa un tanto confusa, con una nebulosa de ideas en mi cabeza.
 
    
 
   Cuando dejé a Shaun y volví a la granja, vi a Anne a la puerta. Me llevó de la mano hasta el interior del rancho de estos dos hombres, parecía conocer bien el camino. Nos adentramos en su comedor, y tomamos asiento en la mesa central, mientras veíamos por la ventana a Ben y Josh saliendo del establo y dirigiéndose hasta el rancho. Creo que Anne debió de percibir algo raro en mi expresión, pues alternaba indecisa en su conversación las bromas sobre la situación como las explicaciones apresuradas, aún no estando segura de si yo aprobaba lo que había visto hace un momento. Realmente, no yo misma lo sabía, del brusco choque. Pero una idea se había ido formando en mi mente, que aún tenía miedo de compartir con ella: quería formar parte de aquello. El corazón me latía desbocado y mi respiración era entrecortada, como si me encontrase en una situación de vida o muerte. Creo que sentía la excitación de esta nueva situación, la sensación de que pronto iba a tener que actuar de un modo definitivo, y la promesa de un placer tan intenso y enorme, que no sé si sería capaz de imaginarlo antes de vivirlo.
 
    
 
   Pronto llegaron los dos dueños de este rancho, y por algún motivo, ahora aprecié aún más su perfil: les vi llegar arremangados por el calor, mostrando unos antebrazos poderosos y cubiertos de vello. Eran impresionante verles cerca, por sus casi dos metros de altura, y extraordinaria corpulencia, debido a su masa muscular (creo que en la planta superior del rancho guardaban pesas y demás instrumentos para su entrenamiento, sin duda cuidaban su figura). Creo que en este momento estaban más convencidos que Anne de mi buena voluntad, pues no se apresuraron a excusarse o a continuar las explicaciones, sino que al sentarse a la mesa continuaron la charla que llevaban desde el exterior, intercambiando unas cuantas bromas privadas. Josh pellizcó a Anne en la mejilla, de un modo travieso, y ella apartó su mano riendo el gesto: ¡daba gusto verles con tan buen humor! Ben, mientras tanto, tomó asiento al lado mío, y apoyando los brazos en la mesa, me sonrió y dirigió la palabra:
 
    
 
   —Disculpa que no te contásemos el origen de la leche, no sabríamos si lo entenderías...
 
   —Confieso que me ha sorprendido, pero debo decir que estaba deliciosa. Y... me parece una magnífica idea, vuestra granja...
 
    
 
   Estas fueron mis palabras. Pero creo que en ese punto, ya decía más con mi mirada, que con lo que pudiera pronunciar. Yo miraba fijamente a Ben, y bajamos un tanto el tono de nuestras voces, tanto que apenas hablábamos con susurros. Acerqué mi rostro un tanto más al suyo, lo suficiente como para percibir el aroma de su piel, que estaba ligeramente perfumada con colonia. Acaricié con mi mano sus cabellos, que eran largos y le llegaban hasta el hombro, y los aparté de su oreja, a la que acerqué mis labios, para susurrarle como un secreto:
 
    
 
   —Quiero que me hagáis una de vuestras chicas. Quiero daros mi leche, y tomar la vuestra.
 
    
 
   Él giró el rostro lentamente, y fijó largamente su mirada en mí, con una sonrisa maliciosa en la que creía leer nuevas notas de deseo. Acercó aún más su rostro, y acercándose a mi oreja del mismo modo que yo lo había hecho, me dijo:
 
    
 
   —Antes, tendrás que demostrarme lo que vales...
 
    
 
   Le miré, y le cogí del rostro, como retándole: ¡menudo descaro, pedirme pruebas! En cualquier caso, bien segura estaba de poder contribuir a su causa, como bien me lo hacía saber el dolor en mi pecho: parecía que éste se había hinchado aún más durante la última hora, quizá notando la oportunidad de dar una utilidad a su contenido. Ya tenía dificultad para aprisionarlo bajo la blusa, cuyos botones estaban tensos, por el volumen que guardaban.
 
    
 
   Con todo, decidí demostrárselo. Sin dejar de agarrar el rostro de Ben, me puse en pie en mi asiento. Luego le solté, y miré también a Anne y Josh, que habían estado jugueteando como si fueran una pareja de novios, intercambiando besos el tiempo que yo había hablado con Ben. Los miré, y puse mi pie sobre la mesa alrededor de la cual nos habíamos sentado, comprobando en este gesto que era sólida y no arriesgaba una caída. De un impulso, subí mi otro pie sobre la mesa, quedando de pie en ella, desde la altura mirando a mis tres espectadores, que seguían mis movimientos en silencio.
 
    
 
   Llevé mis manos a mi blusa, cuya tela notaba ya tensísima, y de un tirón rompí sus botones, que cayeron en el suelo con un tintineo. Sentí un primer alivio, al sentir mis senos libres de la prisión de esta tela, aunque aún presionados por mi sujetador, y dejé la tela de mi blusa caer lánguidamente a mis costados. Anne y los hombres estaban impresionados, pero no sé si entendían aún lo que me proponía. Esto no me preocupaba mucho, rápidamente se lo iba a dejar muy claro. Me sentía excitadísima: deseaba ser tomada por aquellos hombres, que me hicieran completamente suya, que me hicieran sentir muy profundamente su virilidad. Y se lo iba a mostrar.
 
    
 
   Me saqué la blusa, y graciosamente la dejé caer sobre el rostro de Ben, que no la apartó inmediatamente de su cara. Proseguí por mis botas: agachándome un tanto las saqué, y las hice girar un poco antes de dejarlas caer frente a la mesa. Y así continué: poco a poco deshaciéndome de mis ropas, dejando a Anne atónita con mi atrevimiento, y a los hombres con las miradas fijas en mí, retorciéndose de deseo.
 
    
 
   Cuando sólo quedaban mis braguitas y mi sujetador para dejarme en perfecta desnudez, me senté sobre la mesa, y me arrastré de espaldas hasta Josh, dejando que fuera él el que librase a mis tetas de su cárcel. Él accedió, y rápidamente echó sus manos hacia el cierre del sujetador, deshaciéndolo con destreza, mientras yo agarraba sus copas con mis manos, y notaba cómo a la altura de mis pezones alguna leche había comenzado a partir, humedeciendo la tela, y transparentando mis areolas al exterior.
 
    
 
   ¡Finalmente libre! Solté mis manos, y dejé caer el sujetador hasta mi regazo, mostrando mis tetas, que caían por su propio peso, a mi parecer inmensas e hinchadísimas, haciéndome sentir a un tiempo placer por apartarse de la tela, y dolor por no haber sido aún vaciadas. Mirando a Ben, que se mordía ahora los labios bullendo de excitación, sostuve mis pechos con mis manos, y moví mis pezones para apuntarle a él. Presionando ligeramente mis pechos, vi que el efecto fue el deseado, y unas gotas de leche se desprendieron de mis pezones, que fueron deslizándose hasta mis manos.  Me creía capaz de darle una sorpresa: de un movimiento rápido, ejercí una presión mucho más intensa sobre mis senos, ¡y sí! El efecto fue el deseado: dos grandes chorros de leche, como dos grandes géiseres, surgieron de mis pezones, haciendo que escalofríos de placer y alivio recorriesen mi piel, según sentía el tibio líquido partir de mi cuerpo. Partir de mi cuerpo, para caer con perfecta puntería en la cara y pelo de Ben, que los recibió increíblemente sorprendido. ¡Qué risa me causó! Había que ver el gesto de Ben, boquiabierto ante algo tan inesperado. Rió conmigo: supuse que esto le bastaría para convencerse de que podía pasar su desafío.
 
    
 
   Mis otros dos acompañantes, Josh y Anne, tras un primer momento de estupor, rieron también, lo cual me hizo saber que comenzaban a estar a gusto en la situación a la que les estaba invitando. Por dejar aún más claras las cosas, levantando un poco mis caderas saqué mis bragas, dejando a la vista mis labios inferiores, que se abrían húmedos como una fruta madura, anticipando el placer que habrían de recibir. Miré a Anne y la sonreí, invitándola a participar, y coloqué mis bragas sobre la cabeza de Josh, que las recibió con buen gesto, y las olió profundamente.
 
    
 
   Los siguientes pasos se fueron precipitando, gracias a la excitación creciente. Ben se levantó de su asiento y me tomó de la cintura. ¡Fue capaz de levantarme, con su sola fuerza! Estaba bien sorprendida de la capacidad de sus brazos. Tras ello, me volvió a colocar sobre la mesa, pero dejándome a cuatro patas, con mis pechos cerca de su posición, y mi culo delante de Josh. Ambos supieron qué hacer. Ben, por lo que parecía como una sed insuperable (sin duda Anne no me había mentido cuando me dijo que le encantaba la leche de mujer) tomó mi pezón izquierdo con su boca, y ayudándose de sus manos, comenzó a succionar y beber, como bien lo haría un pequeño bebé. ¡Qué intenso placer! Jamás había conocido esto, yo que no había sido nunca madre, a pesar de generar mucha más leche que una de ellas. Lo sentí como algo muy grato, este ver cómo era capaz de dar mi alimento a otra persona, que quedaba así íntimamente unida a mí. Ben bebía con avidez, tragando más y más leche, dándome la impresión de que sería difícil que quedase satisfecho. Esto me convenía: mis tetas estaban tan repletas de líquido, que necesitaba de un apetito como el suyo para poder quedar tranquila.
 
    
 
   No era esta la única sensación que noté en ese instante. ¡De hecho, me vi más bien abrumada de ellas! Pronto, sentí cómo muchas manos comenzaban a recorrer mi piel, cada centímetro, cada pliegue, cada secreto escondite de mi cuerpo. Girando mi cuello, vi que no era únicamente Josh quien había comenzado esta exploración de mi anatomía, sino que Anne (que me miraba a los ojos y sonreía traviesa) también me acariciaba, y noté que incluso con más habilidad que Josh: entiendo que como mujer, conocía bien cuáles eran los resortes particulares de nuestro placer.
 
    
 
   Pronto, sentí como la lengua de Josh comenzaba a recorrer mis rincones más íntimos, de mis corvas pasando a mis muslos, de mis muslos a mis nalgas, de su exterior (abriéndolas un poco con sus manos) a la cara interior, rodeando mi ano, haciendo círculos amplios, cada vez más y más cercanos a los núcleos de mi placer. ¡Dios, qué húmeda estaba! Empezaba a sentir que con el mero contacto de su lengua me correría, de un modo tan violento que quizá le empapase con mis líquidos. Pero se hizo de rogar, intuyendo mi anticipación, y alargando el momento: su lengua se entretenía en los pliegues de mi piel, en el pelo que rodeaba mi coño, en todas las zonas limítrofes. ¡Hasta que...! ¡Sí! Fue inesperado: Josh introdujo su lengua, pero no en mi vagina, no, sino en mi culo, acariciando con la punta de su lengua el esfínter de mi ano, y abriéndose paso muy lentamente hasta su interior. ¡Nunca había sentido algo así! Era un placer muy sorprendente, más aún estando acompañado por las largas succiones de Ben de mi pezón, pues mi cuerpo estaba abrumado de sensaciones, de placer que llegaba en oleadas. Josh utilizó su lengua para abrirse paso por mi ano, metiéndola y sacándola una y otra vez, y cada poco tiempo rodeando de nuevo mi esfínter, y el exterior de mi culo.
 
    
 
   Sentía que mi orgasmo estaba cercano, cuando noté algo que sentí como un cataclismo de sensaciones, un derrumbe de mi cuerpo entero, que se abandonaba a un placer tan intenso como un terremoto. ¡Una segunda lengua comenzaba a recorrer mi clítoris! Giré mi cabeza para ver cómo podía ser aquello, y vi que Anne se había deslizado hasta quedar debajo de mi vientre, y comenzaba a calmar mis ansias con su lengua: ¡qué gusto tener amigas así! El caso es que sabía utilizarla, con mucha destreza. Como la amante más experta, acarició mi clítoris suavemente, con la punta de su lengua, unas veces ejerciendo más presión y otras simplemente dejando que se deslizase sobre la húmeda superficie.
 
    
 
   Fue entonces cuando alcancé el máximo de mi placer. Llegó como una ebullición, sensaciones hirviendo en mi cuerpo y desplegándose en olas por todo mi ser. ¡Dios, qué placer inmenso! De hecho, mi orgasmo fue tan violento, que incluso eyaculé. Esto tomó por sorpresa a Anne, que recibió en su boca un largo chorro de mis fluidos vaginales, lanzados al exterior como a presión, impulsados por la urgencia de mi placer. Ella se rió y continuó comiendo mi coño, con más intensidad si cabe, para que mis sensaciones se prolongasen lo más posible. ¡Adoro a mi amiga!
 
    
 
   Tras esto, me desplomé sobre la mesa, delante de mis tres amantes (teniendo cuidado con Anne, que estaba dejado de mí). Tanto goce me había agotado, pero no quería que esto terminase ahí, especialmente pensando en mis compañeros, que tanto me habían dado pero tan poco placer habían recibido. Josh apartó su lengua de mi culo, mientras acarició mi cuerpo, y Ben dejó de mamar, para prestar atención a lo que iba a decirles.
 
    
 
   —Os quiero dentro de mí... pero no aquí: atadme a vuestra máquina, y sacad toda la leche de mis tetas, mientras me penetráis los dos. ¡Ahora! Estoy muy caliente.
 
    
 
   Dicho y hecho (pues ante una petición tan directa, hubiera sido de mala educación negarse): Ben me tomó en sus brazos, desnuda como estaba, y recorrimos todos la distancia hasta el establo. Estaba cada vez más y más excitada: de algún modo, este modo de someterme ante la máquina, de quedar atada a ella y ser extraída de toda mi leche, me ponía muy cachonda. Fui peinando los cabellos de Ben durante el camino, jugueteando con ellos, de puro feliz que me sentía. Ben apartaba como podía la cabeza, negándose a ello y así tonteando un poco conmigo. Me parecía un buen hombre Ben, pues incluso en momentos tan especiales como los que habíamos vivido este día, notaba en su mirada respeto y preocupación por mi bienestar, además de un profundo deseo de mi cuerpo.
 
    
 
   Finalmente llegamos al establo, ahora completamente vacío una vez que todas las mujeres habían partido. Ben me dejó en el suelo, y me dirigí a la misma posición en que había descubierto a Anne hacía unas horas. Qué divertido, me decía, vivir lo mismo que ella había vivido, ser ordeñada. Apoyé mi cuerpo tras la primera barra de metal, y doblé la cintura hasta que mis hombros quedaron apoyados sobre la segunda. Anne mismo, sorprendida de que escogiese el mismo lugar que ella había tomado, vino para ajustar las argollas de metal a mis muñecas, argollas que estaban unidas a la segunda barra, y aseguraban mi inmovilidad (aunque esto era más estético que otra cosa, pues precisamente ahí era donde quería estar. Aún así, debo confesar que me causaba un raro placer el estar atada a esa máquina, y sometida a la utilización de mi cuerpo que mis compañeros deseasen).
 
    
 
   Josh se acercó para asegurar que estaba bien fija a las barras, y pasó su mano por mis abultados pechos, que ahora colgaban por su propio peso, para bien palpar su volumen, y calcular la cantidad de leche que podría obtenerse de ellos.
 
    
 
   —Creo que vas a ser una de nuestras mejores vaquitas...
 
    
 
   ¡No deseaba más que esto! Ben, entretanto, había acercado las campanas para las ubres de la máquina de ordeño. Eran como unos tubos de probeta, que se colocaban sobre el pezón, y servían para crear el vacío. Estaban unidos por unos tubos negros de caucho a la máquina, donde se acumulaba la leche obtenida. Ben se acercó a mí, y palpó delicadamente mis pezones. Estaba tan excitada que su tacto provocó que se volviesen duros como piedras, y que un placer casi eléctrico recorriese mi piel. Tomó un poco de loción, que guardaba cerca de la máquina, y aplicó un poco sobre mis pechos, entiendo que para suavizar el efecto que pudiera tener sobre mi piel. Hecho esto, colocó las dos campanas sobre mis pezones, y Josh activó la máquina.
 
    
 
   ¡Qué sensación! Del mismo modo en que antes Ben me había dado alivio con su succión, ahora la máquina aplicaba una succión sobre mis pechos, ¡sólo que unas diez veces más fuerte! Noté cómo rápidos chorros de leche comenzaron a partir de mis pezones y a llenar las campanas, de un modo casi rítmico según los impulsos de extracción de aquella máquina. Esto me reportaba un sorprendente placer, ver cómo era liberada de mis líquidos, notar cómo estos traspasaban mi piel, notar su tibieza en su salida. Me sentía como una vaca siendo utilizada para producir alimento, y esto me producía un deleite supremo.
 
    
 
   Mientras, mis compañeros se fueron despojando de sus ropas, dispuestos a utilizarme como instrumento para sus placeres. Con un gesto obsceno de mi lengua, pedí a Josh que se acercase a mí. Ahora pude contemplarle en todo su esplendor: era increíble ver su cuerpo perfectamente musculado, sin una pizca de grasa, con una nítida definición de sus abdominales. Un cuerpo muy viril y masculino, con un pecho bien poblado de pelo (algo que me ponía terriblemente cachonda), y una polla erecta de unos veinte centímetros. Se acercó hasta mí, y sin cruzar palabra metió su polla en mi boca, mientras yo sentía cómo mis pechos eran más y más vaciados. Fue apabullante, recibir toda esa cantidad de carne en mi boca, que yo chupé como mejor pude. Josh estaba tremendamente excitado, y me tomó de la cabeza, ayudándose con sus manos para que tragase más aún todo su miembro. Así lo hice, disfrutando muchísimo este momento. Abarqué su polla hasta mi garganta, y le insisté (con la mirada, pues poca palabra podía decir en ese momento) en que me follase por la boca, que me utilizase para su placer. Así lo hizo, e acometió mi boca con su poderosa polla, metiéndola y sacándola rápidamente. Yo apreté mis labios tanto como pude, para que Josh sintiese el mayor placer posible, cosa que veía que él hacía, por la expresión de su cara.
 
    
 
   En tanto que Josh se daba gusto con mi boca, Anne vino a mostrarme algo que me sorprendió: un consolador negro, en forma de cono, que pasó cerca de mi cara para que pudiese apreciar correctamente. No entendí muy bien qué pretendía, hasta que la vi partir hacia mi espalda. Y sin duda estaba ahí: a añadir a la extracción de mis pechos (que continuaba rítmicamente) y al miembro de Josh en mi boca, ahora noté como un líquido espeso y fresco caía sobre mi ano. Pronto lo entendí: era lubricante, que estaba visto que iba a necesitar. Anne comenzó a introducir la punta del cono por mi culo, lentamente, muy lentamente, lo suficiente para que mi culo se fuese haciendo a su tamaño. Tan rápido lo metía como lo sacaba, notando como mi ano se cerraba en su abrazo. Así continuó Anne un rato, convencida de que sería capaz de introducir ese cono enorme en mi interior, y yo deseando que así fuese, queriendo colmarme de tantas sensaciones como fuese posible.
 
    
 
   Noté como añadía lubricante, y poco a poco, pacientemente, iba avanzando cada vez más el cono. Yo notaba cómo mi esfínter se iba dilatando poco a poco, hasta abarcar lo suficiente como para poder notar todo el cono en mis adentros. Una vez que Anne lo consiguió, con no poca satisfacción, lo sacó de golpe, dejando mi culo abierto, que se fuese cerrando lentamente. Aún continuó con el experimento un par de veces, introduciendo el cono todo lo adentro posible, y sacándolo de golpe, como entrenándome lo más posible en la dilatación.
 
    
 
   Fue cuando vi a Ben que entendí por qué. Mientras Josh seguía acometiendo mi boca, sacando su polla cada poco, y golpeándola en mi cara, fue cuando vi a Ben desnudo, pero con un miembro aún más enorme e idéntica erección: vi su polla en perfecta inclinación, con su capullo de un rojo burdeos, como deseando descargar lo antes posible toda la virilidad que en él estaba contenida. Ben pasó por detrás de mí, y yo intuí lo que pronto iba a ocurrir. ¡Y efectivamente! Anne apartó su cono, entrenado mi ano como estaba, y Ben introdujo su miembro en mi culo. Fue una sensación brutal, siendo ésta mi primera vez en que era acometida por detrás, pero debo decir que muy placentera, y con tanto lubricante como habían añadido, no sentí la menor molestia. Ben comenzó lentamente, tanteando el terreno, pero una vez que notó que yo disfrutaba con sus avances y que no me causaban daño, hizo sus embestidas cada vez más y más violentas, hasta sacudir completamente mi cuerpo, haciendo sonar las cadenas en mis muñecas. Era increíble, no había sentido nada igual en toda mi vida, éste modo de ser llenada profundamente, todo mientras mis pechos se vaciaban gradualmente de su líquido, siendo más y más succionados por la máquina automática.
 
    
 
   Y eso no era todo: Anne, desocupada como estaba, bajó como lo había hecho la ocasión anterior, y comenzó a chupar mi clítoris, suave y delicadamente, cómo sólo ella sabía hacerlo. No pude aguantar más: me corrí de tal modo, que tuve que apartar la polla de Josh de mi boca, para poder gritar de placer, mientras un mar de líquido brotaba de mi coño, con la misma fuerza que mi orgasmo.
 
    
 
   No fui la única que alcanzó el máximo en ese momento: noté cómo Ben me empujaba cada vez más y más rápida y profundamente, y cómo sus jadeos se hacían más y más entrecortados, y sentí que también él llegaba al clímax. Así fue: pronto extrajo su virilidad de mi culo, y se corrió sobre él, mientras yo notaba cómo su semen se deslizaba lentamente por mi piel. Josh volvió a meterme su polla en mi boca, y con dos últimas embestidas fue suficiente para notar cómo su líquido se deslizaba por mi lengua, llenándola de sabor.
 
    
 
   Estaba agotada, tanto que nuevamente me desplomé, dejando caer mi peso sobre las barras. Los hombres se apartaron, y Anne soltó la máquina extractora de mis pechos, ahora que notaba que mis pezones no parecían dar más leche.
 
    
 
   Fue un día maravilloso. Un tiempo más tarde, me despedí en la puerta de mis hombres, que ahora compartiría con mi amiga Anne, posiblemente unidas una junto a la otra cerca de la máquina de ordeño, para consagrarles lo mejor de nuestros pechos. A la vuelta, pensé que por cosas como ésta una tenía que estar abierta a las nuevas experiencias. Bien abierta...
 
    
 
   


  
 

Nutriendo al Millonario
 
    
 
   Cuando publiqué el anuncio, me sentí sorprendentemente orgullosa, pues por fin había encontrado una utilidad a las extrañas capacidades de mi cuerpo. Me presento: me llamo Esther, y el anuncio del que les hablo lo publiqué en uno de los periódicos de la zona, en la sección de demandas de empleo. Me ofrecía como ama de crianza, como nodriza. ¿Ustedes saben lo que es, entiendo? A mí tuvieron que explicarme que esta profesión existía: es aquella de criar y dar de mamar a un bebé ajeno, si por motivos de salud u otras razones su madre no puede hacerlo. Me dijeron también que la profesión era muy desusada, conque tampoco tuve demasiadas esperanzas en el anuncio: con las leches en polvo que se venden actualmente, se suelen suplir perfectamente las necesidades de alimento de los pequeños.
 
    
 
   Aun así lo publiqué, pues ofrecerlo me convenía: mis pechos, tras mi segundo embarazo, no habían dejado de producir leche, incluso tanta como en los primeros días después de dar a luz, y eso que mi hijo menor ya tenía más de dos años. Había consultado a los médicos, pero estos me dijeron que, si bien rara, no había nada en mi condición que hiciese peligrar mi salud, conque ningún tratamiento era necesario.
 
    
 
   Quedaba el problema práctico de qué hacer con tanta leche, pues su acumulación hinchaba mucho mis pechos. Esto implicaba varias cosas: primeramente hube de renovar mis sujetadores y blusas, comprando otros de talla superior, que pudiesen abarcar tanto pecho. Después, no era fácil manejar tanta presión en mi piel: mis pechos solían dolerme si no los vaciaba, sintiendo como punzadas en la piel. Todo esto lo notaba en muchas circunstancias de mi vida cotidiana: por lo pronto, nunca en la vida había tenido tanta atención masculina. Era sorprendente si se pensaba: tenía más éxito entre los hombres ahora cerca de mis cuarenta años, que cuando había tenido veinte. Lo notaba en todo: muchos hombres eran particularmente amables conmigo, y me colmaban de cumplidos. Bien veía sus intenciones, y muchas veces tenía que apartarlos de mi camino, con buenas o malas maneras. No solían interesarme, y esto hacía que soñase cada día más en el hombre que anhelaba, aquel que sentía que faltaba tanto en mi vida, desde mi divorcio: un hombre poderoso y fuerte, que cambiaría por completo mi vida y sabría encender mis fantasías. Aún no le había encontrado, pero de algún modo presentía que estaba cerca, a la vuelta de la esquina.
 
    
 
   Mientras tanto, intentaba llevar todo lo sencillamente que podía mi vida. No era fácil, con semejante acumulación de leche: alguna vez, simplemente dando un paseo, había tenido que entrar a un bar para ir corriendo al baño más cercano, para intentar aliviar la presión en mis pechos, que no me dejaba pensar del puro dolor. Ahí en el baño, cerrando bien con pestillo la puerta, abría mi blusa y soltaba mi sujetador, dejando caer mis tetas, tan hinchadas que me costaba abarcarlas con las manos, y con un color en su areola muy oscurecido. Un tanto entristecida por este modo de desperdiciar alimento, habría de situarme sobre el lavabo del baño, y tomar uno tras otro mis senos, masajeándolos y ejerciendo una ligera presión, que permitiese que la leche comenzase a salir por el pezón. Y vaya que si salía: eran largos chorros de precioso líquido blanco, resultando de simples y ligeras presiones, que me aliviaban poco a poco de mi dolor. Al final tanto mis pezones como mis manos quedaban embadurnados de este alimento líquido. Así debía pasar unos diez minutos, extrayendo toda la leche que fuera capaz de mi cuerpo, hasta sentirme lo suficientemente liberada para poder vestirme de nuevo, y salir del baño. Nunca era capaz de vaciar mis tetas completamente de leche, tanta era su cantidad. Me contentaba con aliviar las punzadas de dolor.
 
    
 
   Por esto mismo, seguí con mucha atención las respuestas que fui recibiendo al respecto del anuncio. Tuvo más éxito del que imaginé en un principio: entiendo que varias madres habían comprendido que, si bien la leche en polvo era suficiente, un niño siempre se criaría más fuerte habiéndose alimentado naturalmente de leche materna. Las proposiciones me llegaron pronto: dos mujeres del barrio, una de ellas conocida mía, me pedían que diese de mamar a sus niños. Hablé con ellas y pronto llegamos a un acuerdo, pasando yo por las mañanas a sus casas a alimentar a sus bebés. No era necesariamente el empleo mejor pagado, pero era sin duda agradable, y satisfactorio desde un punto de vista personal, pues sentía contribuir al bienestar y salud de estas criaturas.
 
    
 
   Estas dos proposiciones fueron las únicas durante un par de meses, hasta una tarde de abril, en que recibí un correo electrónico en la cuenta que había abierto para el anuncio. Éste me llamó la atención, pues su contenido difería por completo de aquello que podía esperar. Primeramente, era un hombre su autor, un hombre que se identificaba desde la primera línea del correo: James Stuartt. Yo conocía ese nombre, como cualquier otro en nuestra pequeña ciudad lo hubiera reconocido: era el propietario del restaurante de lujo “La Perla”, situado en pleno centro y ocupando un edificio completo, uno de los restaurantes más caros del país, siempre repleto con clientela venida de fuera: aristócratas, empresarios o futbolistas, todos venidos para disfrutar de la “nouvelle cuisine” que practicaba su chef, y que había valido al restaurante varias estrellas en renombradas guías culinarias.
 
    
 
   Digo que me llamó la atención: más exacto sería decir que me divirtió, pues en principio me pareció una broma, pero como el tono del correo parecía elaborado, seguí leyendo para ver qué otras ocurrencias tenía. El correo no era muy largo, pero decía muchas cosas en poco espacio. El supuesto James me comentaba haber leído mi anuncio y querer hacerme una oferta a su respecto, de la que preferiría hablar personalmente. Me ofrecía hablarlo por teléfono (indicando su número), y posteriormente en persona si lo estimaba conveniente. Había un corto segundo párrafo en su mensaje, en que la suplantación de personalidad del personaje se hacía explícita. Mencionaba el restaurante La Perla, y me informaba de trabajar allí (nada me decía de ser su propietario, por contra). Me proponía, si prefería este acercamiento, preguntar a la puerta del restaurante por él mencionando este anuncio, para poder hablarlo directamente en persona.
 
    
 
   No supe qué pensar de todo esto. Si era una broma, era un broma demasiado trabajada y sutil, pues había otros elementos en coherencia: la dirección de correo electrónico desde la que el mensaje había sido enviado correspondía efectivamente al correo que en la página web del restaurante citaban para contactar al propietario. También indicaba la dirección del restaurante, pero bueno, a esto no le di tanta importancia, cualquiera lo hubiera podido encontrar buscando en Internet. Pero sobre todo, si el objetivo era tomarme el pelo, no entendía cómo querrían hacerlo, dándome medios simples para comprobar la veracidad del mensaje (simplemente llamando por teléfono) sin necesidad de hacer nada que me pusiese en ridículo.
 
    
 
   Con esta confusión de ideas, y pensando que aún tenía tiempo libre en mi jornada que podría ocupar con algún encargo, decidí (tras meditarlo durante una media jornada) llamar a su número de teléfono, simplemente por saber qué era aquello. Recuerdo aún el momento: la luz entraba por la ventana en aquella tarde de primavera, y con un tanto de nerviosismo (cosa que me sorprendió, no esperaba sentir ansiedad en el momento de realizar una simple llamada. “¿Este hombre me intimida?”, me preguntaba yo a mí misma, sin saber qué responderme) tomé mi teléfono móvil, y en la soledad de mi salón (mis hijos estaban con mi ex-marido aquel fin de semana) fui marcando el número de teléfono que estaba escrito en el correo electrónico.
 
    
 
   Llamé, y fui oyendo los tonos del teléfono. Un tono. Dos tonos. Ya creía que no obtendría respuesta, cuando escuché un “James Stuartt, ¿dígame?” que me dejó un tanto descolocada: creo que esperaba cualquier respuesta menos esa, por extraño que suene. Farfullé un saludo, y le comenté que llamaba por su respuesta al anuncio. Pareció reconocerlo inmediatamente. Tras cerciorarse de que hablábamos del mismo anuncio, me comentó que necesitaba los servicios de una nodriza, pero no necesariamente para un bebé.
 
    
 
   Esto me alarmó mucho, pues no entendí adónde quería llegar. Al menos, me fue convenciendo poco a poco, por su tono de voz, de que su respuesta al anuncio era sincera y seria (quedaba sólo cerciorarse de que su identidad era verdadera). Le dije que no le entendía, que se explicase mejor. Él, tras un momento de duda, me detalló las condiciones del empleo: buscaba una nodriza, que (si así ella lo deseaba) viviría a pensión completa en un ala del edificio Cambridge (un pequeño palacio a las afueras de la ciudad, propiedad de James Stuartt, el mismo hombre con el que –supuestamente– hablaba ahora mismo), con un sueldo y ventajas sociales que sin duda superaban los de cualquier empleo al que yo hubiera podido acceder. La particularidad era: sería una nodriza de adultos. Particularmente un adulto: él mismo, James Stuartt.
 
    
 
   Recibí esta noticia como un choque brutal, jamás hubiese imaginado que se me sugiriese algo semejante. A punto estuve de colgar el teléfono en ese preciso instante, pero (y esto es lo sorprendente) algo en su voz impidió que lo hiciese. Algo en su voz me obligaba a seguir escuchándole. Creo que era su tono de seguridad y autoridad, un tono de voz muy masculino, que me relajaba y tranquilizaba, asegurándome que ahí había una persona que tenía claros sus objetivos en la vida, y que sabía lo mejor para todos. Era una sensación indudablemente irracional, pero exactamente eso fue lo que ocurrió: continué escuchando sus palabras, incapaz de cortar la llamada. Me di cuenta de que quería conocer a ese hombre, quizá sólo fuese para verle, aunque (como seguía intuyendo) su identidad fuese otra que la que él confesaba.
 
    
 
   Finalmente se lo dije. Exactamente, le dije que su propuesta, tal y como me la había planteado, no me interesaba, pero que quería reunirme con él, pues quizá pudiésemos llegar a un acuerdo (ni yo misma sabía qué quería decir con ello, eran simplemente ganas de verle). Él pareció serenamente satisfecho de mi respuesta, y me propuso hacer como me había indicado por correo: podría presentarme alrededor de las ocho de la tarde de aquel día (dentro de unas tres horas), a la puerta del restaurante La Perla, donde él estaría esperando (para que yo no tuviese que dar mi nombre al portero, por si temía una broma). Podría identificarle por su traje gris y el clavel blanco en su solapa. Dentro, él me invitaría a una cena, y podríamos seguir hablando de la cuestión. Yo acepté.
 
    
 
   Sin saber perfectamente por qué lo hacía, escogí el mejor vestido de mi guardarropa y me maquillé cuidadosamente para el encuentro (y eso que aún guardaba reservas sobre la veracidad de todas las palabras de aquel hombre). El restaurante no quedaba muy lejos de mi casa, apenas a un cuarto de hora a pie, conque cuando la hora se acercó puede ir allá simplemente caminando.
 
    
 
   Y sí, era él. Cuando estuve en la esquina enfrente del restaurante, a la hora convenida, puede ver que James esperaba a su puerta. Le reconocí no sólo por su indumentaria, que era identificable por las señas que él me había dado, sino también por su rostro (pues él era un personalidad afamada: aun cuando no se prodigase por las televisiones, era fácil encontrar fotos de él en artículos de los periódicos o simplemente buscando por Internet). No me podía creer que fuese cierto, pero así era. Su físico era imponente, como ya había visto en sus fotos: un hombre entre treinta y cuarenta años, de casi dos metros de altura, vestido con elegancia exquisita. Es sorprendente, creo que jamás había visto un traje adaptarse tan perfectamente al cuerpo de un hombre: acentuaba de un modo casi escultórico su perfil, mostrando sus fuertes brazos y anchas espaldas.
 
    
 
   Me acerqué a su posición, y sentí que me reconocía con la mirada (¡sin conocerme! Creo que simplemente intuyó que era yo por el modo en que le miraba, que debía transmitir alegría y una intensa expectativa). Al llegar, alabó con mucho mi modo de vestir, y me tomó de la mano para invitarme al interior del restaurante.
 
    
 
   Todo era espectacular en aquel edificio: desde los tapices de las paredes, que debían ser muy antiguos y valiosos y mostraban con indudable arte varias escenas de caza, hasta las lámparas que colgaban de los techos, lámparas de araña con incrustaciones de oro y diamantes, que me dejaran perpleja viendo todo ese lujo. Los camareros nos guiaron hasta la última planta del edificio, el ático, normalmente abierto para todo el mundo (juzgando por las fotos que había visto otras veces del restaurante, en que esa planta estaba ocupada por al menos diez mesas) pero en el que esta vez casi todas las mesas habían sido retiradas, dejando sólo una mesa central, preparada con flores en su centro y dos platos, uno a cada lado. Los muros de esta planta estaban cubiertos por amplísimos ventanales, permitiendo así ver en todo su esplendor el sol poniente sobre nuestra ciudad.
 
    
 
   James sonrió de ver el entusiasmo en mis ojos, y me acompañó hasta mi puesto en la mesa, caballerosamente echando hacia atrás la silla para que pudiera sentarme. No me entretendré comentando toda la conversación que tuvimos a partir de entonces: según los platos iban llegando, fuimos hablando de nosotros, olvidándonos un tanto de la proposición de puesto de trabajo que me llevaba allá. Sirvieron una deliciosa dorada al horno, delicadamente salpimentada y rodeada con verduras de huerta asadas. James me contó su vida antes de ser propietario de este restaurante, cómo había cuidadosamente ahorrado el capital que le había cedido su padre (era descendiente de familia noble, un linaje de marqueses), para poder comprar este local y reformarlo, hasta llevarlo al lugar increíble que era a día de hoy.
 
    
 
   Yo casi me había olvidado de lo que estábamos hablando. No pensaba en nada de lo que decíamos, sólo pensaba en él. No podía creerlo, mis dudas habían sido vanas, ahí tenía al verdadero James Stuartt, y su presencia era abrumadora. Un hombre verdaderamente masculino, con una voz profunda que me hacía desear escucharle toda la noche. Yo estaba (¿podré decirlo?) terriblemente excitada, por fin quedaba con un hombre que merecía la pena, no como el imbécil de mi ex-marido. Estaba decidida a hacerlo mío costase lo que costase.
 
    
 
   Sobre los postres, finalmente le pregunté por la proposición de empleo. Aquí, él se ruborizó, y me explicó que aún no sabía cómo había tenido el valor de llamar para el anuncio. Explicó que quería una nodriza para él mismo, para tomar la leche materna que no había podido tomar cuando era tan solo un bebé, pues su madre tuvo una enfermedad que lo impidió. Previendo mi sorpresa me dijo que si me encontraba incómoda podía partir en cualquier momento, pero viendo que no era así, me continuó diciendo:
 
    
 
   -Sé que lo que pido es posiblemente una extravagancia de hombre rico, pero le aseguro que la he meditado detenidamente. Considere que aunque yo sea adulto y disponga de cierto poder (si no es falta de humildad confesarlo), aún así no me ha sido dado tener aquello que más deseo: ese estado de perfecta unión, de comunión completa con otra persona, como la que existe entre el hijo y su madre cuando ésta le da el pecho. La leche materna es el perfecto símbolo de la entrega por el otro: la mujer cede una parte de su cuerpo para el desarrollo de otro cuerpo, ajeno a ella. ¡Qué mayor acto de generosidad es dable! Y ese silencio, ese momento de concentración, en que el otro mama del cuerpo de la mujer, es algo sin duda sagrado.
 
    
 
   Yo estaba con la mirada perdida, escuchándole sin oírle. Sin embargo, en ese momento, viendo que los camareros habían dejado la sala, preferí pasar a la acción. Así, me levanté, y moví mi silla al lado de James, mientras él me observaba sin decir una palabra. Mirándole fijamente a los ojos, mientras la luz anaranjada de la puesta de sol bañaba todo, dejé caer los tirantes de mi vestido, que llevaba sin sujetador. Así, se revelaron con todo su esplendor mis pechos, ya doloridos por haber estado demasiado tiempo sin ser vaciados de su leche. Afortunadamente, ahora encontraban a alguien inesperado a quien alimentar.
 
    
 
   James me miró, sonrió largamente, y se excusó para ir a cerrar la puerta, impidiendo que nadie del personal de servicio pudiese importunarnos. Después, recuperó su asiento, y yo le tomé de las manos, llevándolas hasta mi pecho derecho, que en aquel momento era el que más necesitado estaba de alivio. Él sonrió, y dejó pasar un momento, mientras yo sentía el tacto de sus manos fuertes y firmes en mi seno, unas manos que me transmitían serena tranquilidad, pues eran las manos de un verdadero hombre, el hombre que tanto había buscado.
 
    
 
   Pronto, él bajó su mirada, y acercó su rostro hasta mi pezón derecho, donde pudo contemplar que una primera gota de leche había abierto su camino, sin necesidad de presión alguna por su parte: tal era la necesidad que tenía de ser liberada. La tomó con un dedo, y la llevó hasta su boca.
 
    
 
   –Deliciosa. Simplemente deliciosa.
 
    
 
   Vi sinceridad en sus palabras, y sonreí de verle tan satisfecho. De seguido, él llevó sus labios (lentamente, pues en mi recuerdo el momento pareció llegar a cámara lenta, por curioso que parezca) hasta mi pezón. Lo sentí con intensidad, la humedad y presión de su contacto sobre mi sensible piel, más sensible aún en ese momento de la pura excitación que sentía. Delicadamente, él comenzó a mamar como lo haría un bebé, con mucho cuidado de no hacerme daño. No me lo haría, en cualquier caso. Lo que sentía era un gran placer, notando cómo tibios chorros de leche comenzaban a partir de mi pezón hasta la boca de James, sintiendo el calor de la leche en mi piel, la humedad de sus labios ejercitándose por extraer las siguientes gotas, el sagrado silencio (como él dijo antes) que nos envolvía en aquel momento, en que yo le cedía mi cuerpo para su alimento. Alguien tan rico como él, y que aún no había podido disfrutar de uno de los placeres más naturales de la vida, qué cosas.
 
    
 
   Acerqué mi silla para que él pudiera acceder a mi pecho más fácilmente, mientras él continuaba bebiendo de mí. Le acaricié los cabellos mientras le dije los pensamientos que venían a mi mente:
 
    
 
   –Me alegro que estés disfrutando, James. Ahora bien, debo decirte algo: te has convertido en un niño malcriado, y eso no me he gusta. ¿Qué es eso de pretender pagar por la leche de una madre? ¿Contratarme de nodriza? Sólo a alguien con demasiado dinero podría ocurrírsele semejante barbaridad. No James, no. No vas a contratarme: yo voy a darte mi leche. Y cuando yo así lo decida, dejaré de dártela. Tu único poder será pedírmelo, y deberás darme las gracias por adelantado. Tu dinero no te abre todas las puertas, niñito.
 
    
 
   Todo esto escuchó James, mientras aprovechaba aún las gotas de mi leche. Cuando terminé de hablar, él dejó de mamar, y me miró (con gotas de leche aún cayendo por la parte baja de sus labios), con un gesto entre confundido y compungido.
 
    
 
   –¡Oh, lo siento mucho! No pretendía ofenderte...
 
   –Tranquilo, niño tonto. No me has ofendido, pero no vuelvas a ofrecerme dinero por algo semejante. Lo que yo haga, lo haré cuando y como yo lo quiera.
 
    
 
   Él entendió bien qué es lo que quería decir, pues bien sintió la mano que yo había acercado a la entrepierna de su pantalón. Y por lo que allí pude sentir, mi querido lactante había disfrutado mucho de su primera toma.
 
    
 
   –Déjame que sea yo ahora quien beba...
 
    
 
   Me incliné para bajar la bragueta de su pantalón, y sacar de su prisión la virilidad de James, que surgió enorme y erecta, una grandísima polla deseando ser chupada, anhelando ya el momento en que mis labios la recorriesen. James me miró hacer y, con todo el poder de este hombre, le vi tembloroso, siguiendo con su mirada mis actos, pendiente de ver si respondería a su desbordante deseo. Había conseguido lo que me proponía: yo había conseguido cambiar las tornas, ahora era yo quien controlaba la situación. Aún así, esto no suponía un menoscabo para él: mientras acariciaba lentamente la piel de su polla, él pudo entender que mis intenciones estaban completamente de su parte.
 
    
 
   –Yo también quiero descubrir a qué sabe tu leche...
 
    
 
   Me coloqué en mi asiento, y llevé su miembro a mis labios. Conocía cómo hacerle sentir un máximo de placer, y me dediqué a ello: sutilmente pasé mi lengua desde sus huevos hasta el glande, y después recorrí con ella su capullo, deteniéndome en cada pliegue, intentando cosquillearle con mis caricias. Desde mi postura, podía oír a James suspirar, con una respiración entrecortada, signo de su excitación creciente. Me encantaba este sonido, señal de su disfrute, señal del hombre sometido a las atenciones de su dama.
 
    
 
   Finalmente llevé su miembro al interior de mi boca, todo lo que pude hasta el fondo de mi garganta: quería darle todo el placer posible, por lo que sacrificaba un poco mi comodidad. Me costaba abarcar con los labios esa increíble polla, pues James estaba dotado como un verdadero semental. Me relamía pensando en el momento en que sentiría en mi interior toda esa carne, acariciando mi clítoris y llegando hasta el fondo de mi coño, despertando los pliegues más recónditos de mi placer. Por el momento, era yo quien quería darle placer: según su miembro penetraba mi boca, procuraba hacerle sentir con mi lengua y con el contorno de mis labios el mayor número de sensaciones posible. Y creo que lo conseguía, pues James por toda respuesta jadeaba cada vez más sonoramente, y acariciaba con su mano mi melena rubia. Me encantaba el tacto de su mano, ya os lo he dicho: era una mano firme y decidida, que me hacía sentirme segura.
 
    
 
   –Oh, no pares, no pares...
 
    
 
   Así hablaba él: como se ve, era él quien suplicaba. Me encanta doblegar las voluntades de los hombres. Ellos disfrutan con la ilusión de ser dueños de su destino y ser capaces de controlar el mundo, pero en el sexo, dependen siempre de la voluntad femenina. Mi voluntad era benevolente con él en ese momento.
 
    
 
   Al cabo de un momento, llevé cada vez más rápido su polla al interior de mi boca, haciéndole sentir como si me estuviese penetrando. Sus suspiros me indicaban que tomaba gran placer de ello, pero me hicieron temer que los camareros fuesen capaces de oír algo, tal era el volumen. Les imaginaba detrás de la puerta, con la oreja pegada, completamente excitados intentando descifrar qué estaría ocurriendo en este ático. Pero era yo la única en saberlo.
 
    
 
   En un momento, tuve que dejar de darle satisfacción, y hube de erguirme, notando las tan frecuentes punzadas de dolor en mi pecho, volviendo con cierta intensidad a mi seno izquierdo.
 
    
 
   –¡Ay! James, espero que estés hambriento, porque vas a tener que ayudarme con esto...
 
    
 
   Comencé a masajearme el pecho, notándolo bien hinchado. Y con esta ligera presión, todo un pequeño chorro de tibia leche comenzó a manar de mi pezón izquierdo, mostrando hasta el punto en que estaba desbordante de líquido. Esto me inspiró un pequeño juego: apretando aún más mi teta, el chorro fue despedido con fuerza suficiente como para saltar y alcanzar en pleno rostro a James, que lo recibió con risas. ¡Me sentí muy juguetona! Al poco tiempo, mi leche recorría todo su rostro y resbalaba hasta la chaqueta de su traje, mientras él intentaba apartarlos agitando sus manos frente a su cara, riendo en todo momento. ¡Pero yo no le daba tregua! No, simplemente presionando un poco más mi leche seguía y seguía proyectándose, y me dediqué a empaparle con ella, como un niño lo haría con el juguete de una pistola de agua.
 
    
 
   Pronto él descubrió otra estratagema con la que vengarse. Mientras se cubría el rostro evitando mi leche, tomó riendo una de las botellas de champán que se estaban enfriando en la cubitera al lado de la mesa, con las que habíamos regado nuestra cena hace unos momentos. Agitó previamente la botella, y con un rápido esfuerzo, como alguien acostumbrado a darse estos lujos (pues para él no lo eran), destapó la botella, que vertió su contenido con mucha fuerza y presión. James dirigió el espumoso champán directamente a mi cuerpo, mientras yo emprendía la huida, notando como todo mi vestido se empapaba. ¡Qué rato más divertido fue aquel!
 
    
 
   No sólo mi vestido, James parecía no tener consideración a las caras alfombras ni tapices del ático de su restaurante. Me persiguió por toda la amplia sala, mientras yo me refugiaba tras algunos de los elementos de decoración, como una armadura completa, que estaba en pie en una de las esquinas, o un conjunto de esculturas de mármol representando dioses de la mitología griega, que se encontraban a un borde del amplio ventanal, y me cubrieron fácilmente hasta la cintura. El champán de la botella se acabó mientras yo me refugiaba tras la estatua de Artemisa, riendo a mandíbula batiente. Ambos teníamos completamente empapados nuestros cabellos y ropas. Me llevé las manos a mi vestido para comprobarlo y sí, el champán había hecho que se me pegase al cuerpo y transparentase. James se acercó, viéndome contemplar estos resultados, y sin mediar palabra, acercó su rostro al mío y besó muy delicadamente mis labios, un beso que me dejó sin pensamiento y sin palabra, de tan impresionada que quedé.
 
    
 
   Cuando él alejó sus labios, miró en derredor al resultado de nuestro jueguecito (con champán hasta en el último rincón de aquel ático), y me miró después a los ojos.
 
    
 
   –La vida es para disfrutarla, querida.
 
    
 
   No pude más que sonreírle.
 
    
 
   Visto el estado de nuestras ropas, tomé a James de la corbata, y le fui acercando hasta la mesa en que habíamos cenado, aún cubierta con los platos de nuestro postre. Allí, tomé su mano para llevarla al borde de mi vestido, mientras yo llevé mi mano a su chaqueta, indicándole que era el momento de desembarazarnos de estas ropas, que ahora se nos pegaban al cuerpo. Él fue lentamente bajando mi vestido, descubriendo mi ombligo, mi cintura, el secreto de mi sexo, mis muslos, mis gemelos, los tobillos, hasta desembarazarme de este vestido y de los dos zapatos de tacón que decoraban mis pies. Quedé desnuda tal cual era, en aquel ático esplendoroso, mientras la última luz del sol poniente traspasaba el ventanal y se reflejaba en los muchos cristales de la lámpara de araña, inundando nuestros cuerpos y cada rincón con numerosos reflejos de un naranja encendido.
 
    
 
   James me miró fijamente a los ojos: pude apreciar el color de sus pupilas, de un verde que tendía al gris, en una mirada profunda y serena. Pero veía algo más en esa mirada: le notaba sarcástico y divertido, como si se propusiese hacer algo que no fuese correcto, algo que no supe adivinar enseguida. Pero no tuve que esperar mucho para descubrirlo: James apartó la mirada de mí, y con un gesto de su brazo barrió todo lo que estorbaba sobre la mesa central (que afortunadamente era poco, pues los platos habían sido retirados por el servicio antes de que cerráramos la puerta. Me dolió por el jarrón, ay), dejando su superficie de madera barnizada descubierta. Y de inmediato, vino a mí y me tomó en brazos (¡me sorprendió la fuerza que demostró en un momento!), colocándome sobre la mesa, desde donde podía ver los hermosísimos brazos de la lámpara de araña que se situaba en el techo, justo sobre nuestra mesa. James llevó sus manos a los botones de su camisa, y satisfaciendo el mayor deseo de mi ansia, comenzó a desvestirse, mostrando su viril pecho, con unos pectorales muy marcados, señal de un hombre que cuidaba su físico.
 
    
 
   ¡No sé si podré describiros lo que ocurrió luego! Apenas seré capaz de acordarme, pues creí desvanecer, del placer extremo que recorría mi cuerpo, tanto que casi dolía. No conté mis orgasmos: llegó un momento en que uno sucedía a otro, y llenaban mi cuerpo como una marea, como una extraña sensación eléctrica que estimulaba todos mis sentidos y me inundaba de goce. Sí, bajo las luces nocturnas que iluminaban la ciudad y entraban por los ventanales, James me penetró, haciéndome sentir placeres que no había conocido jamás. Guardaré en el recuerdo el perfume de su cabello mientras yo olisqueaba su cabeza, cuando bajó a beber de mis pezones (mientras aún me embistía con su poderosa masculinidad). O el momento en que tomó uno de los hielos de la cubitera, para deslizarlo por mi ombligo y pezones, hasta pasarlo con un beso a mi boca. No, no podré olvidar nunca ese largo tiempo de placer. Le rogué que terminase con su semen en mi boca, y así lo hizo. Necesitaba devolverle el gesto, y alimentarme yo con la leche que él supo producir. Mi maravilloso semental, James.
 
    
 
   ¡Pero en qué desperfecto había quedado todo, cuando tuve la energía para poner un pie en el suelo! Como era de esperar, los pocos elementos de decoración de la mesa habían quedado rotos por el suelo, a lo que había que sumar los desperfectos causados por nuestra inapropiada conducta con el champán (y el contenido de mis pechos), que habían humedecido y dejado trazas en muros y alfombra. Le miré un tanto confundida, mientras tomaba mi vestido, igualmente empapado, pensando ¿y ahora qué hacemos? Él me respondió con una sonrisa de suficiencia, y tomó su teléfono móvil.
 
    
 
   –¿Gastón? Si por favor, sube al ático con un vestido de mujer de talla pequeña, y uno de mis trajes. Convendría que limpiarais aquí antes de abrirlo de nuevo al público. Ah, y prepara el helicóptero en la azotea, si eres tan amable.
 
    
 
   Le miré boquiabierta y con los ojos como platos. ¿Acababa de pedirle todo lo que había escuchado? Entendía que Gastón era el jefe del servicio del restaurante, desde luego muy servicial, a poco que respondiese a alguna de las locas demandas que James acababa de hacerle. Sin embargo, James pareció actuar muy serenamente, como si estas cosas ocurriesen todos los días. Él me sonrió, y me acarició una mejilla, como pidiéndome que me relajase, que no había nada de lo que preocuparse. Y por algún motivo, consiguió transmitirme su estado de ánimo. Me sentía segura a su lado.
 
    
 
   Pronto alguien llamó con sus nudillos a la puerta. James me pidió que me apartara donde no pudieran verme (desnuda como estaba, ¡aunque él no iba más cubierto que yo!), y él entreabrió la puerta, para tomar el traje y el vestido, dando las gracias al venido (presumiblemente el tal Gastón). James cerró la puerta inmediatamente después, tendiéndome el vestido, que era sorprendentemente hermoso: de una seda teñida en azul, con un contorno perfectamente moldeado para mi cuerpo, me sentí como una reina justo después de ponérmelo.
 
    
 
   –¿Te apetece un paseo en helicóptero? Me preguntaba si querrías conocer mi casa.
 
    
 
   Tuve que decirle que sí. Creo que hasta me sonrojé.
 
    
 
   Una vez que estuvimos preparados, James volvió a abrir la puerta, donde alguien del servicio, con actitud impasible, escuchó las órdenes de James, y echó un vistazo al estado de la sala en que habíamos pasado tan buen rato. El hombre asintió y comentó que todo estaría impecable en un par de horas. También nos avisó de que el helicóptero estaba preparado en la azotea, si necesitábamos usarlo.
 
    
 
   Creo que ninguna de mis amigas me creerá cuando les cuente mi día. Pero sí, terminé durmiendo en su mansión, a la que llegamos por vía aérea. El aparato lo llevó James, que me demostró ser un experto piloto, nunca había visto una persona igual. No sé si alguno de ustedes ha viajado en helicóptero: yo descubrí que sufría de vértigos en aquel momento, ay. Pero dio igual, la mano de James en mi pierna (cuando los mandos del helicóptero no requerían de su atención) era toda la seguridad que necesitaba, mientras veíamos la ciudad completa a nuestros pies, como si fuera una maqueta, con todo su movimiento y bullicio pero reducida a la escala de las hormigas.
 
    
 
   Pasé la noche con él, abrazado a mi más preciado amante, en un dormitorio repleto de lujos (que tenía el tamaño de mi apartamento completo, me di cuenta nada más pasar). Mientras acariciaba el pelo de su pecho en su sueño, pensé que bien merecía una sorpresa al día siguiente. Según me fui quedando dormida, ya tenía una imagen en mi mente del regalo que le iba a hacer.
 
    
 
   Así, una vez que nos pusimos en pie, le pregunté cuál era el uniforme que llevaría una nodriza en esa casa.
 
    
 
   –¿Acaso te estás replanteando mi oferta?
 
   –No hay nada que replantearse, ya te dije que no puedes contratarme por algo que sólo quiero hacer por mi voluntad. El caso es que ahora mi voluntad es toda tuya. ¿Me vas a mostrar ese uniforme?
 
    
 
   Con una mirada interrogativa, James llamó al servicio de habitaciones, pidiéndoles que me recibiesen y vistiesen adecuadamente. Así lo hicieron: cuando volví al dormitorio de James, ya estaba preparada como él lo hubiera deseado. Mi uniforme era increíblemente sexy, en blanco y negro, con una falda que me llegaba bien arriba de las rodillas, bordeado por cuidados encajes.
 
    
 
   –Dios, estás espectacular...
 
    
 
   Pero aún, ésta no era mi sorpresa, sino el desayuno que le iba a llevar a la cama. Tomé una copa de cristal, y bajé suficientemente el escote de mi vestido como para poder mostrar mi pecho derecho, que ya había recuperado todo su contenido (¡sólo una noche le bastaba! Me parecía increíble, ya volvía a notar las punzadas en mi piel). Ante la mirada lujuriosa y hambrienta de James, fui presionando delicadamente mi pezón, del que partieron las preciosas gotas blancas. Lentamente, pero sin pausa, la copa se fue llenando con mi leche, con mi sabroso alimento. Cuando juzgué que el contenido era suficiente, me guardé el seno, coloqué la copa en una bandeja de plata, y lo llevé hasta James, que me esperaba aún desnudo sobre las sábanas de la cama.
 
    
 
   Me situé frente a él, pudiendo ver la perfecta erección con la que recibía mis atenciones, y su mirada de deseo, que trataba de desnudarme con la vista a cada momento. Ah, pero no era el momento, mi niño debería aprender a esperar, antes tendría que estar bien alimentado. Así, acerqué la bandeja hasta su pecho, y le ofrecí la copa, que relucía resplandeciente bajo los poderosos rayos del sol de la mañana que entraban desde la ventana. 
 
    
 
   James tomó la copa, y la bebió muy lentamente, paladeando, como se degustaría un buen vino, deleitándose en todos los matices de su sabor. Yo estuve pendiente en todo momento, viendo cómo su manzana de Adán subía y descendía según James bebía mi leche, y su expresión de deleite según disfrutaba de este largo momento.
 
    
 
   –Ten en cuenta que soy propietario de un restaurante de lujo. Bueno, pues es éste y no otro, el mejor desayuno que he probado en mi vida. Pero te aviso, aún estoy hambriento. De ti.
 
    
 
   Y dicho esto, tomó la bandeja y la copa y las posó en el suelo (con mucho más cuidado del que había tenido en su restaurante, hay que decirlo), y fue a mí a quien tomó en brazos (nunca dejaría de sorprenderme la fortaleza de este hombre), colocándome de pie sobre la cama, con un pie a cada lado de las caderas de James. Después, de un rápido gesto, tomó mis bragas (que quedaban fácilmente visibles desde su posición, con la corta falda del uniforme) y de un empellón las bajó. Yo le ayudé, deslizándolas hasta mis tobillos y sacándolas después, dejándolas caer sobre la nariz de James, que las aspiró profundamente.
 
    
 
   –Ven aquí ahora...
 
    
 
   Él volvió a tomarme, pero esta vez dobló mis rodillas, y llevó mi entrepierna hasta su cara, obligándome a sentarme sobre él. ¡Sin duda estaba hambriento! Comencé a suspirar y gemir como nunca lo había hecho, pues difícilmente podía creer lo que estaba ocurriendo allí debajo. James manejaba su lengua como un verdadero artista, recorriendo mi clítoris y el interior de mi coño con voracidad, bañándome de sensaciones, abrumándome de placer. Con un grito, le anuncié que poco más podría aguantar: de pronto, un gran chorro de líquido comenzó a partir de mi interior, fruto de un violento orgasmo, que bañó a James en sentido literal. Él lo tomó muy bien: me miró con una amplia sonrisa, y rió con felicidad.
 
    
 
   Hecho esto, me tomó en volandas, y me colocó sobre su enorme polla, que noté palpitante en mi interior, mientras me bajé el escote para tender mis pezones a James, para que pudiera aprovecharse de ellas si así lo deseaba. Así lo hizo: tomó un largo trago de mi teta izquierda, y volvió a tenderse mientras movía sus caderas, lanzándome en el aire con sus fuertes embestidas, que me hacían notar su polla muy dentro de mí. Dios, era increíble el placer que estaba sintiendo, en un movimiento tan rápido. Al cabo de un rato volví a tener un orgasmo, que anuncié con grandes gritos, mientras veía a James retorcerse, sintiendo que él también iba a terminar. Corrernos juntos, qué tremenda sensación.
 
    
 
   No me quedé toda la tarde en su mansión, pues tenía cosas que hacer aquella tarde. En el portón de entrada, mientras un chófer de James me esperaba con un reluciente coche de lujo para llevarme hasta mi hogar, James se despidió, reiterando su oferta.
 
    
 
   –Te deseo tanto aquí. Querría tenerte a ti, a tu leche materna, todos los días de mi vida.
 
   –Ah amigo, para tenerla habrás de portarte bien...
 
    
 
   Le tomé del rostro y le planté un rápido beso en los labios. Por supuesto que iba a volver a menudo a verle, pero no quería que él estuviese demasiado seguro de ello. ¡A un hombre es preferible tenerle dominado!
 
   


  
 

Gracias de parte de la autora
 
    
 
   Aquí terminan estas historias, que espero que hayan colmado todos tus deseos. Si quieres dirigirme unas palabras, o sugerirme alguna de tus fantasías para uno de mis futuros cuentos, escríbeme un correo: beatriz.lefebvre@gmail.com
 
    
 
   Otras obras que pueden interesarte:
 
    
 
   
  
 

→ Alimentando a la Emperatriz: Fantasía Bukkake ←
 
    
 
   Cuando la emperatriz Epérida aceptó el conjuro que la volviera inmortal, ¡no esperaba que este hechizo fuese asociado a una nueva y casi insaciable sed! Una leche muy particular, un jugo blanco masculino es el que ahora servirá para darle alimento (¡y rejuvenecer su piel!), jugo que los generosos hombres de sus tierras habrán de donar hasta satisfacerla.
 
    
 
   Así, cuando la emperatriz organizó un evento reuniendo a los mejores miembros de su ejército, tanto ella como sus esclavas se apresuraron a asistir.
 
    
 
   ¿Podrán satisfacer esta sed? ¿Cuánto jugo tendrán que recibir en su cuerpo para colmar su ansia?
 
    
 
   → Sometida en el Bosque: Fantasía BDSM ←
 
    
 
   Tras extraviarse del camino haciendo senderismo, Susana se verá perdida en un bosque al caer la noche. Afortunadamente, descubrirá allí una cabaña con luz en su ventana. Lo que no esperaba, mirando por su cristal, será ver a una pareja experimentando con su sexualidad jugando con cuerdas y mordazas. 
 
    
 
   Descarada, Susana no sólo no apartará la mirada, sino que deseará unirse a ellos. 
 
    
 
   ¿Será descubierta Susana, mientras espía a esta pareja? ¿O quizá será ella misma la que se descubra ante ellos? ¿Qué ocurrirá con Susana, perdida y sola en el bosque? ¿Será capaz de llegar sana y salva al fin de la noche? 
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